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«Chaco, 

infierno pálido y lejano 

que te aproximas a mi lámpara: 

quiero hallar 
tu corazón absorto bajo el beso del polvo 
o tal vez muerto 

en la alambrada de una lluvia negra. 


Tu paisaje incurable es una tarde plana 

en que giraba el disco 

de moscas que rezaban un réquiem azul -verde 
por los hombres y animales muertos 

bajo la corona de espinas 

de tu arboleda enferma con terciana muda, 
Olor a degiiello, a gasolina, 

y alguna vez también 

el santo olor del guayacán 

quemaba sueños del otro mundo 


hacia donde se arrastran tus picadas. 


Tu llanura. +... erupción cutanea de tuscaleg 


espectros de una sed 

dilatada hasta la blanca sed de tu horizonte, 
cuando tu enigma con jaqueca 

dormía al sol del pajonal. 

(Todo dormía en tÍ. Sólo la Muerte 

despierta nos miraba 
con el ojo tuerto de la Brno...) 

La sinfonía de tus montes | 
yacía muerta en brazos | 
de tus calores amarillos | 
loh, calavera de un verde proyecto 
vegetal! 
talado tu destino por sequías 

humanizarte no pudieron los caminos 

arrugados y eternos 

cual tus hembras: la Muerte y la Distancia, 


Chaco, país insepulto, 
torna sedienta J 
después de siglos tu alma que se extravió en 

el monte, 


tu alma 

espejo del agua que no existe : 

en el fondo de tus jornadas que acaban sín 
recuerdo. 


Monstruo que ibas a no sé dónde, 

siempre al lado del camión, : 
plomizo, soñoliento, siniestro y melancólico, 
ya no te irás jamás de nuestro canto, | 


a 


Trae la brújula, hermano muerto, 
y orienta el Chaco hacia la Vida. 


Chaco: 
te contemplo en el atlas de mis sueños 
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g mí patria rs o un cardo, 
rque los indios desterrados de las 
caídos debajo de tus árboles, Andes, 
en un otoño de uniformes, 
con sangre lo regaron, 


En la página blanca de tu arena 

sombra de buitres escribió tu historia, .. 
Y fuiste. del Demonio por monedas rojas, 
Un batallón de espectros zapadoreg 
fundió sangre 

en los altos hornos de tu ocaso, 

Te araron gritos y cañones, 

florecieron tus rosas: las heridas 
maduraron tus frutos: las granadas, 

loh, jardín de suplicios]..., 

Ya está acabado tu paisaje, 

ya tienes esqueletos de soldados 
bajo los esqueletos de tus árboles 
Ahora eres patria, Chaco, 

de los muertos sumidos en tu vientre 

en busca del alma que no existe en el fondo de 


tus pozos. 


Enciende tu cigarro, hermano muerto, 
en las pálidas llamas de este infierno, 


1935, 


AUGUSTO CESPEDES 
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.Gil Coimbra haciendo el retrato del pintor po- 
tosino Cecilio Guzmán de Rojas, en el Fortín 
Ballivián. 


«Nació en Magdalena, Beni, en el año 1914, Hijo del gran 
escritor Juan B. Coimbra, autor de *Siringa” que narra la 
epopeya de los gomeros en el Acre, 

A los 18 años se alistó como conscripto y fue soldado de 
primera línea y al propio tiempo, pintor de la contienda. Hi- 
zo los retratos, tanto de Peñaranda como de Estigarribia, 

Envuelto en la vida política del país fue militante del MNR, 
diputado en varias oportunidades y diplomático en México, 
donde hizo amistad con Diego Rivera y David Alfaro Si-' 
Queiros, Exiliado, vivió en diversos países de América, Re- 
corrió todo el altiplano de Bolivia y ha dejado inéditas ya- 
rias obras; “Honda y arado”, **Antisuyo, la frontera vir- 
gen” sobre la cultura boliviana del oriente, y *“'Charada de 
luto bermejo”, novela política. Sus pinturas se hallan en di- 
versas colecciones de las Américas y en los últimos años 
o en Rio de Janeiro, donde falleció el 13 de febrero 

e 1976, 


Es una de las grandes figuras de la plástica contemporá- 
nea de Bolivia, 
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AEREA 


Daniel Salamanca 


(1868 - 1935) 


habamba, orador y hombre pú. 
residencia de la República en. 

años 1931 y 1934. Durante su mandato 
O 20 ujo la guerra del Chaco con el Paraguay, 

El Dr. Salamanca, se graduó en la Universidad 
de San Simón y fue profesor de la Facultad de De. 
recho por largos años. Representó, como dipu- 
tado y senador, a Cochabamba, Oruro y La Paz, 
ante sucesivas asambleas parlamentarias. Fundó, 
en 1914, el Partido Republicano. En su larga ca- 
rrera política, no desempeñó cargos públicos, sal- 
vo el de Ministro de Hacienda, en el gobierno 
Pando, en 1903, hasta su acceso a la Presidencia 
de la República. Sus diferencias con el mando mi- 
litar acerca de la conducción de la campaña pro- 
vocaron el llamado *““Corralito de Villamontes”, 
en el que los generales le obligaron a dimitir, 
en el año 1934, 

Su bibliografía comprende las siguientes Obras: 
Apuntes para una teoría del valor, Las dudas y 
sn hara del camino, Discursos Parlamenta- . 

s y Documentos ¡ rra 
- del Chaco. para una historia de la gue 
Esta fotografía es de alrededor de 1920. | 
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Nacido en Coc 
blico, ejerció la P 


Razón de este libro 


«El 15 de julio de 1976, se cumplen 44 años del estalli. 
do de la guerra del Chaco. Ningún acontecimiento en la his. 


toria boliviana de este siglo puede compararse a ese conflic. 
to en su intensidad dramática, 


y €n sus consecuencias pos. 
teriores. Cincuenta mil vidas, tronchadas en su mayoría, en 
la mocedad, y doscientos cuarenta y tres mil quinientos 
kilómetros cuadrados de territorio perdido, son las cifras 


abrumadoras que arrojó, para Bolivia, la confrontación con 
el Paraguay, 

El Chaco representó la toma de conciencia de la naciona» 
lidad y el detonante de la transformaciónsocial boliviana. No 
solamente acudieron al sudeste hombres de todas las regio» 
nes -altiplánicos , vallun»s y orientales- sino también de todos 
los sectores sociales, desde la cobriza masa campesina que 
sostuvo el mayor esfuerzo bélico, hasta los empleados, obre- 

TOS y estudiantes de las ciudades, AllÍ se hizo trizas la 

ficción liberal del país rico - porque fue capaz de permitir 
que tres personas se hicieran inmensamente opulentas mien- 
tras la mayoría de la población debía contentarse con ingre» 
sos de hambre- o democrático - cuando apenas 30,000 a 40,000 
personas tenfan acceso a la vida política y cultural y la ero 
indígena permanecia atada a formas feudalistas ba E 
timiento y explotación. “Las grandes catástroies- los 
to Fernand Braudel- no son necesariamente es pin 
pero sí, con toda seguridad, los pregoneros empre uns ide 
- revoluciones reales; en todo caso constituyen Siemp 


o”, 
Citación a pensar, o más bien a replantearse, el univers 


y 


1d 


TRATADOS Y PROTOCOLOS 187901932 
E Ca O 3% 


sucedió con la generación que volvió del infi 

A ración que, bajo distintas orientaciones y o 
lógicos, ha dominado la escena contemporanea de Bolivia 
hasta nuestros días. Desde el Gral. David Toro, hasta el 
Gral, Alfredo Ovando en 1970, todos los Presidentes boli. 
vianos participaron en el conflicto chaqueño, con excep» 
ción de Barrientos, Siles Salinas, Torrez y Banzer que 

rtenecen a promociones siguientes, , 

Todavía mi generación creció bajo el impacto de los re= 
cuerdos y evocaciones de los combatientes de esa guerra 
En mi caso, recuerdo nftidamente los relatos de mi padre 
y mis tios maternos sobre las incidence 


las que les tocó vi. 
vir a casi dos mil kilómetros de distan E 


4 cia de su Cochabam. 
ba natal, en medio de los pajonales chaqueños, y en el anec= 


dotario de mi familia figura la decisión de no festejar la 
fecha de mi llegada al mundo sino el día siguiente, pues en 
la víspera había muerto en combate José Vallejos Baptis. 
ta, primo de mi padre, el hermano que no tuvo, 

Pero han pasado ya 44 años y a los jóvenes bolivianos que 
están llegando a su mayoría de edad, preguntarles por el 
Chaco es como inquirirles sobre la guerra del Pelopone= 
so, tan ajena y lejana les parece. En buena medida, no es 
culpa de ellos su total ignorancia sobre la historia conteme 
poránea de Bolivia y menos sobre el conflicto chaqueño, 
Nuestros programas escolares, atiborrados de lecciones 
inanes sobre episodios mundiales del más diverso carác» 
ter, no consideran necesario que los estudiantes del país se 
interesen en las páginas recientes de la propia historia, 

Hemos querido remediar en parte esta situación y traer 
a la memoria, una síntesis sumaria del conflicto chaqueño, 
ilustrada por las estupendas pinturas de un ex -combatiente 
que con el tiempo serfa uno de los grandes de la plástica 
boliviana: Gil Coimbra Ojopi, y las fotografías que por en. 
cargo de los Presidentes Salamanca y Tejada Sorzano, to- 
mó Luis Bazoberry y que nos han sido gentilmente propor- 
clonadas por la Sra. Lucila Flores v. de Tejada Sorzano, 


Pa recortes de periódicos de On pe E ta 
l album for r el Coronel (r) Alfonso : 
Papas o Lonián al libro MASAMACLAY de Ro- 
berto Querejazu Calvo, la obra más completa y medular 
Que se ha publicado sobre la guerra del Chaco. Orlando ee 
priles Va, ha sido como siempre, colaborador invalorable 
en el esfuerzo de recreación de esta historia. q 
Nuestra intención no es buscar, como han hecho tan 
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autores , Un Chivo expiatorio de la derro . 
la polémica sobre las responsabilidades e edo en 
manca O las del Mando militar, sino relatar ee a Sala» 
objetividad postble, los acontecimientos de los ds a mayor 
con prescindencia del escenario político y O 
retaguar dí. -Onúmico de la 

Este volúmen es también un modestisi 

mo ¡ 

caidos en esa conflagración y a los dodo 
ex-combatientes. Que las nuevas generaciones Aia 
la unete de su sacrificio y el mérito de su obelipada 
defensa de los campos petrolíferos, que 
la economía boliviana. os, que ahora sustentan 

Bolivia es un país de honda vocación 4 

pacifista y el 

anhelo que podemos expresar, al entregar a As 
público, es el de lograr en el futuro, cuando se haya reco» 
nocido y efectivizado el derecho de Bolivia a un acceso ple= 
no al aire vivificante del Oceano, una convivencia fraternal 
con los países vecinos, gajos del mismo tronco, empeñados 


hoy en la común y noble empresa de la integración regional 
y latinoamericana,- 


M . B,G, 
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.La guerra del Chaco partió, como un cuchillo, 
la historia boliviana del siglo XX, dividiéndola 
en dos porciones distintas. Sin embargo, la im- 
pronta O el germen de los acontecimientos de la 
post -guerra se remonta al período anterior a la 
“contienda bélica. El conflicto en los pajonales 
del Sudeste fue el formidable catalizador que pro- 
dujo la crisis de la oligarquía y la insurgencia 
de las fuerzas populares, originando un vivaz 


-. proceso de reforma y contrarreforma, revolu- 


se k el Ministro de Relaciones Ext 


ción y contrarrevolución, en cuyo vorágine segui- 
mos viviendo. 

Durante la gestión gubernamental de Hernan- 
do Siles hizo crisis el problema de las relacio- 
- nes boliviano - paraguayas sobre el Chaco, a 
- $0 territorio despoblado que pertenecía 2 e 
tro país desde la época de la Audiencia a 
cas, pero que el Paraguay también reiv 
ba como propio, por su Pro 
paraguayos tenían asidero, inclusi z 
Tes y la desaprensión de 108 gobier Mires, 

- de Bolivia. En 1907 de paso e pres DOLiViano, 
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) BOQUERON * 


LA MULA MUERTA 


noes 


18 
ttejeta 


- a M0 


a 1933 


CAMPOS DE BATALLA DE 1932 á 


Claudio Pinilla, había suscrito con el Cancille 
del Paraguay, Adolfo L, Soler, un protocolo e 
liminar, por el que nuestro país renunciaba a 
extensos territorios, tal protocolo considerado 
- como uno de los más leoninos y desastrosos, que- 
dé en el papel, hasta la guerra, 

- Saavedra y Siles, que eran “reivindicacionis- 
tas”? por oposición al ““practicismo” liberal, 
fundaron algunos fortines en la baja planicie 
- chaqueña. Durante sus gobiernos produjéronse 
incidentes entre soldados bolivianos y paragua- 
yos, pero el mayor problema <omo el antece- 
dente inmediato de la guerra del Chaco- fue 
el ataque paraguayo al fortín Vanguardia, en 
la parte norte del territorio en cuestión, a fi- 
nes de 1928. El Presidente Siles ordenó la re- 
toma del puesto militar y como ello no fuera 
posible, por estar inundada el área, las repre- 
salias se cobraron sobre el fortín paraguayo 
Boquerón, en la parte centro-sur. El regimen 
boliviano denunció la agresión, al mismo tiem- 
po, a la Comisión de Conciliación y Arbitraje 
de la Unión Panamericana, más conocida como 
la Comisión de Neutrales, pidiendo su interven- 
ción para resguardar la paz. La acción diplo- 
mática de Siles evitó la escalada belicista, con 
la firma de un acta de conciliación entre los 


- países involucrados. 


Obreros latinoamericanos, bajo la inspira- 
ción de la IIl Internacional, celebraron una 


Conferencia continental contra la guerra, cuya 


resolución central señalaba que, en OIE 
«conflagración, no ganarían los NE: 


E - via o del Paraguay, sino la Standard Oil -nortea- 


mericana- o las empresas argentinas peri 
. en suelo paraguayo tras de las A EIaME 
. €l imperialismo inglés”. La Conferen 


Pa ambos 
y la fraternización de los trabajadores de 


j erra 
3 países y la lucha contra el peligro de gu a 


7 Us oros 
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Hur0prt ne 
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F 27 de Nov 
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CAMPOS 
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ro de 1934 
e lo guerra 


; desde Ena 
3 €l finol 4 


hasta 
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mediante una *"declara 
rialistas”, ción de guerra a los im. 
En marzo de 1931, a su 5 
, s 63 
se sentaba finalmente en la ella plsolacasiór 
al. 


Ideólogo del librec 
era el hombre a en la semicolonia 
ta años, desde su retiro echaba A 
cámaras, había fustigado impl era 
regímenes de turno, lo eo A 
sas, la pureza del sufragio. S Pp ici 
eran la honradez y la deveció Pe pa 
nes republicanas y su o A 
e en sE vecindario como el cochabambino, 
vecinos ú ópti a 
cos”, Tan a haha dé. y socráti- 
gohiemo, € egado antes al 
» como Ministro de Hacienda del P 

sidente Pando, y en tal carácter aprobó de 
fendió en las Cámaras el Tratado de P o 
E lis, cediendo al Brasil la extensa coña del 
Acre, acto que a juicio de Augusto Céspedes 

- incubó en su ser un complejo de culpa com- 
- plejo del que trataría de liberarse, 30 años más 
. tarde, “pisando fuerte en el Chaco”, Otra cla- 
-- ve para entender la sombría personalidad de Sa- 
.. lamanca es la de su salud. *'Nació con un mal 
.- orgánico dice Céspedes- signo nefasto de una 
- existencia condenada a la enfermedad y a sus 
-. inseparables compañeras Soledad y Austeridad, 
- Sus hadas madrinas le hicieron los dones de la 
posición social, la riqueza y la inteligencia, pe- 
ro, como en el cuento de Perrault, el hada que 


no había sido invitada se vengó donándole una 
.. ESTENOSIS DEL PILORO que convertía el acto 
:. cotidiano de comer en un sufrimiento”. Jamá8 


_.. or, en sus arengas Se sobrepon 
' tares físicos, conmoviendo a SUS 


reía y siempre vestía de negro, guardando un 


- silencio distante y misterioS0. Formidable 0r2- 
ía a sus males- 


partidarios y 


'. Amedrentando a sus enemigos. es 


El Cristo de Tarairí 


Salamanca impulsó, sobre el pa 
ciosos planes de penetración en id Ao 
rados por el Estado Mayor, mas, la penuria eco. 
nómica fiscal, los desbararó, Mientras el ga ES 
íblico alcanzaba, aquel año, a 35 millones qe sto 
jivianos, los ingresos llegaban solamente a 15 mi- 
Jones, cubriéndose el saldo con emisiones mon A 
tarias del Banco Central. En la medida en que ES 
acrecentaba su desprestigio y sufría derrotas 
internas, el Presidente se volvía más arrogante 
y meditabundo, retornando a suantiguo belicismo 
Un belicismo que tenía una base asombrosamen. 
te endeble: apenas 1.200 soldados bolivianos que 
debían proteger 400 kilómetros de frente ante 
la penetración paraguaya, con unos cuantos PO= 
zos de agua, y senderos completamente preca- 
rios. 

En su obra EL ULTIMO JIRON DE LA PATRIA 
escrita después del conflicto, Bautista Saavedra 
analizaría duramente otro de los factores en el 
que debió haberse pensado antes de afrontar el 
desafío. “En cuanto a la deficiencia profesional 
de los señores militares-decía el viejo caudillo 
- republicano- no hay mucho que decir, Al comien- 
zo del conflicto bélico habían en Bolivia veintiún 
generales, incluso el general Montes, y ninguno 
era capaz de manejar y dirigir un ejército, me- 
- nOs una guerra, Es que todos ellos carecian de 
instrucción, ciencia y práctica militares. Sali= 
dos casi todos del Colegio Militar, a donde iban 
a paz todos los jóvenes indóciles a la educa= 
ción paterna, los indómitos para el estudio, aque- 
llos que desde temprana edad eran reacios a toda 
- disciplina y buenas costumbres, ese Centrono po- 
día ser sino un seminario de fracasados y de can- 
didatos a la disipación. Los gobiernos puso 
muchos y solícitos cuidados para que ese plante 
fuera hogar de cultura y moral, pero, en a 
de jefes militares que no velaron porque él Eés 
+ Mese condiciones educativas siquiera a mé ER 


adas, inmóviles, grandes sabanas 


desol cirantan los vientos trasmontados 


que 4 


grises, 
del sur, 


da, pobre tier 
curada y quemada, - Tra sufrida 
La ahora gimes y tiemblas bajo el rudo dominio 
a dolor, de la ira, de la envidia, del odio 
anto el rojo deshiele de las lunas de Sangre 


Al final, cuando el grito de amenaza se rom 
el silencio derrame sus caudales de estrellas, 

lus boscajes que hoy arden en el trágico incendio, 

quedarán para siempre con sus ramas en cruz. 


40 Años después de los hechos escribió Rober. 
to Prudencio: ““La nación “*vivió” el suceso más 
por sus consecuencias que por su presencia laci- 
nante y horrible. Sólo los soldados la vivieron 
realmente: fue como una guerra colonial en nues- 
tro propio territorio; una guerra en un suelo des- 
conocido y hostil; una guerra en un predio leja= 
no, más lejano que sifuera extranjero, una guerra 
en un paraje despoblado; una guerra en una tierra 
estéril; una guerra en un planeta gris, donde ni 
la sangre era roja, sino terrosa y sucia; una gue- 
rra en un mundo sin vida, a no ser la de los insec- 
tos y serpientes; una guerra en un lugar sin paisa- 
je y sin tiempo. , . una guerra sin odio, porque 
fue una guerra sin amor. Ningún soldado boliviano 
amaba a la tierra por la cual luchaba y por la 
cual moría, El Paraguay, la nación adversaria, 
nos era ajena, no teníamos ningún conocimiento 
de ella. No había pues porque odiarla. Y la guerra 
misma no nos enseñó a odiar. Hoy mismo la idea 
que tenemos del Paraguay es en extremo simple 
y esquemática. Conocemos algo de su música: 
: Ms polcas paraguayas que agradan a nuestro 
- Pueblo, Y sabemos algo más del Paraguay: que 
se quedó con el Chaco, es decir con las hormigas, 


E Pe las arañas y con las serpientes. Eso es to- 


33 


Bolivia, además de perde . 

oo poblado de alimañas a] Siro inmenso 
territ En » QUe sirviódeosa. 

o a noventa mil jóvenes, no logró taMpoco el ún: 

z : Úni- 
objetivo que habría paliado en Cierta medid 
co y , 1da la 
arnicería: un puerto sobre el río Paraguay 
romper la angustiante asfixia de la mediterranar, 
dad impuesta por Chile desde 1879, Ñ 

En tal escenario surgió la guerra, comola pús. 
tula que se forma de una insignificante picadura 
de incidentes entre las patrullas bolivianas y pa- 
raguayas. Los afanes de exploración y asenta. 
miento de ambas partes, eran patentes, Uno de 
esos incidentes sirvió de motivo para que el Pre. 
sidente Salamanca rompiera relaciones con el 
Paraguay. 

En adelante, los acontecimientos tomarían un 
ritmo propio, como si un hado se empeñara en 
dar paso a la tragedia. Después se escribirían 
centenares de artículos y algunas decenas de li- 
bros tratando de probar quien fue el responsable 
del desencadenamiento de la guerra, Inútil y bi- 
zantino empeño cuando cada paso, cada omisión, 
cada iniciativa, llevaba ineluctablemente al con- 
_ frontamiento. Y empezó la movilización y el via- 

je interminable, en tren, en camión, a pie, duran- 
te semanas, a veces meses, como sucedió con los 
soldados del Beni. “De las montañas gélidas de 
la altipampa andina, de los valles entre las mon- 
tañas y de los llanos del oriente, escribe Ro- 
berto uerejasi Calvo-acudieron hasta este terri- 
torio siniestro los pobladores indios,mestizos y 

lancos de los campos y ciudades bolivianas. El 
Contraste les resultaba absoluto y brutal. Su adap- 
tación a ese medio tan extraño les era difícil 
Y Muchos sucumbían física y moralmente aun an- 
tes de enfrentar la realidad misma de la o 
ejército boliviano no había sido entrenado 

funca para actuar en terreno boscoso. Su desven- 
aja resultó evidente en el curso de toda ee 


. Su punto más vulnerable 

cm encia y la sed  fuecausa Si Md 
poca desastres de Campo G lo 
e en los se PO Grande, Campo 
"y, Cañada Tarija, Cañada El Carmen y Picano, 
£¡ organismo del combatiente boliviano, acostum.. 
prado al clima seco y frio de las alturas, don= 
de la transpiración es escasa, al sentir la calí. 

ene del llano chaqueño se deshidrataba fácil. 
mente y claudicaba hasta la muerte en dos O tres 
días sin agua. Su naturaleza de montañés, acos. 
tumbrada a los espacios abiertos, sufría de 
claustrofobia al verse rodeada de ramas y tron- 
cos. Mientras el soldado boliviano se veía perdi- 
do entre la maraña, el soldado paraguayo, habi- 
tuado al calor y la selva, se desplazaba con ra. 
“ pidez y habilidad felinas””, 
- — En el afán de cubrir la región central del terri 
torio boliviano del Chaco, cerrando la brecha en- 
tre los fortines de las Divisiones Tercera y Cuar- 
ta, en abril de 1932, un avión piloteado por el Ma. 
yor Jorge Jordán descubrió una gran laguna cu-= 
bierta de vegetación y llena de aves acuáticas, 
- Era un oasis líquido milagroso en medio del se- 


--. diento desierto. En este momento, la Comisión 


de Neutrales de Washington dispuso que Bolivia 
y el Paraguay señalen con precision las posicio= 
nes avanzadas de sus fuerzas, de manera que el 
Estado Mayor General de nuestro ejército orde- 
nó la ocupación urgente del gran lago. El Mayor 
Oscar Moscoso, que debía cumplir la misión, 
después de una marcha de 20 días, llegó al ex- 
tremo oeste del depósito lacustre. En la madru- 
gada del 15 de junio, el destacamento boliviano 
capturó el fortín paraguayo, ahuyentando sin bajas 
a los pocos efectivos que allí se encontraban. 
Salamanca se alarmó de la magnitud del hecho, 
POr las circunstancias desfavorables que se pre- 
_Sentaban, La Comisión de Nuetrales había pro- 
Puesto un pacto de no-agresión, que Bolivia acep=- 
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- capaz de defender el honor y 


egó nunca a ser selecció 

de or y trabajo. . , Salido aituros SOlda. 
¡o militar y desparramados por los Semina. 
no se preocupaban de completar su Po 
picar ni ilustrar su inteligencia, Demás. mi. 
faenas cotidianas de carácter usual e e las 
s diversiones, las jaranas y las muje juego, 
sus habituales Ocupaciones, ¿Es que E eran 
elementos podía ganarse la guerra? ¿Es o 
composición militar podía formar un cano 


roriales? la integridad terri. 


Tales fueron los antecedentes 


los 
precedieron el desencadenamiento y los días que 


de la tragedia, 


Il 


El triángulo formado por los ríos Paraguay 
Pilcomayo y Parapetií, en el sudeste del terri- 
torio boliviano, constitúía nuestro Chaco Boreal: 
una tierra avara, de flora magra y espinosa que 
la canícula castigaba de día y el frío de noche. 
En 1935, el médico y polígrafo Jaime Mendoza 
publicó EL MACIZO ANDINO, libro de socio- 
geografía que es una de las obras capitales para 
entender la realidad física de Bolivia, Según Men= 
doza, el Chaco no es sino una prolongación de 
las estribaciones andinas sobre la ribera orien- 
tal del río Pilcomayo. “*El Chaco es hijo de los 
Andes”, es su afirmación concluyente. 


En su poema “Tierra Sedienta”, Raúl Otero 
Reiche, describió así la naturaleza chaqueña: 


Tierra seca y salobre, retostada de 0casos 
que atormentan las fiebres y enrojecen las savias 
de los bosques enjutos, retorcidos de angustia; 
silenciosos y tristes quebrachales pa 
Sed profunda, insaciable, de las pampas estr 6, 


sin senderos, sin huellas, sin un SUTCO de sis 


£1 Presidente mandó la 
so eaten o ue el 

jo, transmitl rma mente por e 
edo, instruía al Coronel Enrique Peñaranda 
"opresentase la disposición de Salamanca. E Sl 
pizo así, y enseguida, informó erróneamente a la 

rioridad sobre la ubicación exacra del campa 
mento boliviano, denominado fortín s Pa= 


¡ anta C 
En realidad, entre este puesto y el fortín bi 
guayo Carlos Antonio: López había sólo una dis. 


tancia de 600 metros. Los partes bolivianosllama. 
ron Chuquisaca a la laguna grande, que el Para. 
guay habia bautizado con el nombre de Pitiantuta 
cuando la descubrió y Seinstaló a su vera en 1931" 

La opinión presidencial terminó por ceder a 
las razones Castrenses, de manera que el desta- 
camento boliviano recibió instrucciones de mante- 
nerse en la ribera oeste. Mas, cuando se produjo 
la esperada represalia de las tropas paraguayas 
el Mayor Moscoso tuvo que replegarse, debido 
que estaba en una posición muy aislada, a tres o 
cuatro días de camino del fortín más próximo, 

Este hecho originó otra disputa con cambio de 
papeles. El jefe del E.M.G, propuso que el con. 
flicto de la laguna Chuquisaca Pitiantuta se some- 
tiese a un arreglo diplomático, en tanto que el 
jefe del poder ejecutivo ordenó que se tomaran 
contra-Tepresalias, luego de zanjar el desacuer- 
do con la aceptación de la renuncia del General 
Osorio. Al nuevo comandante designado, Salaman- 
ca le dijo: “Ejecute la orden, si hay en ello al- 
gún mérito será suyo, si surgen responsabilida- 
des serán mías”, 


mn 
- Muchos intelectuales suscribieron una declara- 


ción que coincidía con las posiciones sige 


ierno. Los enemigos de la gu 

del porro Gainsborg, Ricardo e ña 
Saz Machicao, en cambio, fue 
rio Cochabamba junto con la plana mayor del mo. 

miento Obrero. Los afortunados salieron al des. 
vi rro, pero los menos tuvieron que marchar a 
“primera línea a morir por las balas enemi. 
as oserejecutados por los pelotones de fusil». 
miento. Esta última suerte corrió, en el curso 
de la contienda, el joven poeta Raúl de Bejar, que 
fue fusilado por negarse a disparar sobre los 

raguayos, a quienes consideraba sus hermanos 
de clase. Seguirían muchos Otros fusilamientos 
a desertores e “izquierdistas” (llamados asf 

r dispararse en la mano o el pie izquierdos 
en la esperanza de ser evacuados), 

Las desarmonías en la cúpula del gobierno y 
del alto mando se produjeron cuando Bolivia se 
encontraba en lo más hondo de la crisis econó. 
mica. Un nuevo tipo de cambio, que estableció 
un trato preferencial para el grupo privilegiado 
de la gran minería, causó la repulsa del pueblo, 
cuyas condiciones de vida fueron agravadas. 
Una gran manifestación, realizada en La Paz, 
con la concurrencia de Obreros, estudiantes, ar- 
tesanos y, lo que es notable, de comerciantes 
establecidos (dañados por la medida gubernamen- 
tal), que encabezó la FOT, exigió pan, trabajo 
y la terminación del dominio de Patiño, Hochs- 
child y Aramayo. El régimen estableció el depó- 
sito obligatorio del 65% de las divisas extranje- 
ra8 provenientes de las exportaciones, casi ex= 
clusivamente de productos básicos minerales. 

l gobierno paraguayo, presidido por Eusebio 
Ayala, creyó que las acciones sucedidas en la la- 
suna conflictiva acabarían, como en el caso del 
fortín Vanguardia, en un arreglo diplomático, - 
Por lo que indicó a la Comisión de Neutrales su 
deseo de que se reanudasen las tratativas sobr 

- €l pacto de no-agresión. Grande fue la sorpre 


ra, como 
naya y Porfi. 
ron detenidos 
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del Paraguay, cuando el ejército boliviano, me- 
diante un operativo comandado por el Coronel 
Peñaranda, tomó los fortines de Corrales y To- 
ledo, que eran las avanzadas de la penetración 
paraguaya. Al mismo tiempo, la tropa del Tenien- 
te Coronel Luis Emilio Aguirre tomé el fortín 
Boquerón, si bien este jefe murid poco después 
de resultas de una rave herida. Desde el punto 
de vista táctico-militar pudo suponerse que lo 
conveniente era seguir la progresión de las con= 
trarrepresalias, empero, el Presidente Salaman- 
ca, inopinada y enigmáticamente, mandó la sus- 
pensión de las operaciones bélicas. Al parecer, 
juzgaba que las fuerzas armadas del Paraguay 
serían incapaces de devolver los golpes y se 
resignarían a sentarse en la mesa de las confe- 
rencias. 


La captura de fortines débiles por Bolivia 
significaba muy poco. El alto mando paraguayo, 
encabezado por el prudente Coronel Félix Estiga= 
rribia, estaba en Isla Poi Organizando un ejército 
numeroso y bien templado, enteramente apto pa- 
ra pelear en la llanura ardiente. En cambio, du= 
rante toda la contienda, los hombres de trinche- 
ras de Bolivia fueron, en su mayoría, los indios 
y los mestizos del bajo pueblo, ésto es, los ““pon- 
gos”” de las haciendas feudales y los indígenas 
comunarios, los cholos artesanos, asalariados y 
subproletarios. El gobierno de Salamanca, utilizó 
un sistema de enrolamiento com ulsivo, que no 
fue más que una extensa cacería humana, en 
la que la prepotencia de los grupos armados hizo 
estragos en la gente humilde. Los campesinos 
huían de sus lares y se “emboscaban”” en la espe- 
sura de la selva y entrelos riscos de la montaña, - 
_ Boquerón estaba solamente a 60 kilómetros de 
Isla PoT, la ciudadela militar repleta de tropas, 
talleres, vehículos y pertrechos, distante, a su 
vez, 80 kilómetros de la punta de rleles del ferro- 
carril a Puerto Casado. Desde el centro neurálgi- 
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co paraguayo, en septiembre de 1932, 5.000 sol= 
dados “guaraníes”? marcharon sobre Boquerón, 


que se hallaba guarnecido por apenas 1.200 efec- 
tivos bolivianos. 


El mes anterior, Salamanca, al leer su mensa- 
je al Congreso Nacional, se refirió nuevamente a] 
comunismo como amenaza real en el país y, 
en un “post scriptum”, rechazó el llamamiento 
de los Neutrales a cesar las hostilidades y devol- 
ver al Paraguay los fortines tomados. Dijoel Pre- 
sidente: “Los neutrales por consentimiento nues- 
tro no ejercían más que los buenos oficios admi. 
tidos por el Derecho Internacional y que podían 
poner su benévola influencia para allanar dificul- 
tades a fin de llevar a los contendientes a un 
entendimiento. Ahora se alzan con el papel de tu- 
tores y jueces y pretenden tomar el conocimiento 
de nuestros asuntos ejerciendo una jurisdicción 
que no les hemos conferido””., Esta torpeza fué co= 
mo una invitación a la gran ofensiva paraguaya. 


El primer punto boliviano en caer fue el pues- 
to Tejerina. Mas, la defensa y la caída de Boque- 
rón fue la acción más notable del primer período 
de la guerra. La guarnición boliviana de Boque- 
rón se encontraba a cargo del Teniente Coronel 
Manuel Marzana, quién recibió la orden superior 
de resistir el ataque de los efectivos paraguayos 
hasta el último cartucho y el último hombre. Las 
arremetidas de los adversarios fueron detenidas 
por certero fuego de los soldados bolivianos, que 
dando frustrada su táctica -relámpago. El ejérci- 
to combatiente del Paraguay optó por el sitio, 
evitando que los defensores de Boquerón fueran 
abastecidos de agua, alimentos y municiones, Los 
intentos de romper el cerco desde afuera resul. 
taron vanos, excepto el de un reducido grupo di- 
rigido por el Capitán Víctor Ustarez, que burló la 
vigilancia enemiga, Este oficial murió, poco desa 
pués, durante una misión de reconocimiento. 
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Mientras los sitiadores se reforzaban con nue- 
vas tropas, armas y abastecimientos, la situa- 
ción de los bolivianos se hizo difícil, a tal pun- 
to que, además del racionamiento de los víve- 
res, se hizo el de proyectiles, Los soldados te. 
nían Órdenes de disparar solo sobre blancos visi- 
bles y accesibles, A una semana del encierro, la 
tropa boliviana no tenía alimentos más que para un 
día. La mayor parte de los — bultos arrojados 
desde aviónes, conteniendo munición, quedaron 
inutilizados por el impacto. Los heridos carecían 
de los elementos farmacéuticos más elementa- 
les, Hubo, no obstante, suficiente corajecomo Pa= 
ra repeler una embestida paraguaya, esta vez de 
9,000 soldados. Ante un estado desesperado se- 
mejante, la orden elaborada por un cónclave de 
jetes militares en Muñoz, que decía: “Diez días 
más de inquebrantable resistencia y la victoria 
será nuestra””, era una orden ya ridícula, ya es- 
peluznante. INo había munición ni para un com- 
bate de horas! 

Obsesionado por el tormento de la sed, como to- 
dos los que han escrito sobre el Chaco, Augus- 
to Roa Bastos, en su novela HIJO DE HOMBRE 
Ofrece la mejor imagen de lo que fue Boquerón 
y sus defensores'' 

No menos de diez mil hombres -relata el 
novelista paraguayo- y un enorme despliegue de 
material, se disponen a yugular el bastión acorra- 

do, que parece tener siete vidas como los ga 
tos. Lo sentimos en realidad como un gran tigre 

mbriento y sediento, sentado sobre los cuar- 
tos traseros, relamiéndose sus heridas, invisible 
dentro del monte en llamas, pero capaz todavía 
de saltar al fin, por encima de la trampa que le 
emos tendido, para desintegrarse en la embria- 

Suez de cósmica violencia que lanza a las fieras 
Más allá de la muerte ... 

batalla de Boquerón no lleva trazas, ni re- 
; Motamente, de llegara su fin. El ímpetu del ataque 
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ha vuelto a agotarse en sí mismo. Boquerón es un 
hueso duro de digerir. El movimiento peristálti- 
co de nuestras líneas trabaja inútilmente para 
deglutirlo, Hay algo de magia en ese puñado de 
invisibles defensores, que resisten con endemo-. 
niada obsecación en el reducto boscoso. Es pe- 
lear contra fantasmas, saturados de una fuerza 
agónica, mórbidamente siniestra, que ha sobre- 
pasado todos los límites de la consunción, del ani- 
quilamiento, de la desesperación. 

“De muchacho, un día mi padre me mandó sa- 
crificar un gato enfermo y agusanado. Lleno de 
repugnancia, no supe sino meterlo en una bolsa 
y me puse a acuchillarlo ciegamente con un ma- 
chete, hasta que se me durmieron los brazos. 
La bolsa se deshizo y el animal destripado, sa- 
1ió dando saltos ante mi hipnotizado aturdimien- 
to, perforándome el vientre con sus chillidos atro- 
ces”, 

Después de 23 días de cerco, el 29 de septiem- 
bre, salieron de Boquerón unos emisarios con 
banderas blancas, para parlamentar, pero las 
avanzadas paraguayas, creyendo que era una ren- 
dición formal, no tuvieron obstáculo en ingresar 
al fortín. Los paraguayos no podían concebir que 
tan pocos defensores hubieran causado tanto 
estrago. El cuadro que vieron era conmovedor: 
20 oficiales y 446 soldados harapientos y esque- 
léricos, más una centena de heridos gangrenados, 
que se revolcaban sobre sus miasmas, Después 
del desastre boliviano de Boquerón, el propio 
Presidente del Paraguay reconoció la bravura 
de los sitiados. 


IV 


La mala conducción de las operaciones milita- 
res corría paralela a la mala conducción de la po- 
lítica, influyÉndose mutuamente una sobre otra. 
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Salamanca, cuyo Olimpo estaba por encima del co- 
mún de los mortales, prefirió rodearse de un ga- 
binete unipartidista de republicanos genuinos, 
devolviendo un ministerio a Demetrio Canelas. 
lo que no había de hacer ninguna gracia a las cá- 
maras. Los pedidos de unión nacional, o reducidos 
a los partidos tradicionales, para hacerfrentea la 
emergencia bélica, sonaban a los oídos del Pre- 
sidente como subversión. El diario liberal “El 
Tiempo”” de Cochabamba, que sostuvo esa consig- 
na y pidió amnistía general, fue clausurado, La 
represión contra el movimiento obrero y contra 
las fuerzas de izquierda recrudecieron e, inclu- 
so, se ampliaron hasta la oposición permitida. 
En el terreno internacional, el gobierno bolivia- 
no seguía desestimando las iniciativas de la Co- 
misión de Neutrales. 

De parte de Bolivia, se encaró toda la contien= 
da, de principio a fin, con una discordia perma=- 
nente entre Salamanca y el alto mando militar, 
cuya capacidad era motivo de sarcasmo de los 
oficiales, El Presidente, mapas en mano, se puso 
a dirigir la guerra tranquilamente, subalterni- 
zando al E.M.G., que tampoco era una maravilla, 
Véase, por ejemplo, este telegrama: *“A CICE, Mu- 
ñoz.- Toda actividad para atacar 0oavanzar contra 
adversario o contra sus posiciones debe ser pre- 
viamente consultada a Esmayoral objeto confir- 
marle autorización Capitan General.- Osorio 
JEMG“", De Salamanca, dice Augusto Céspedes: 
““Clavaba banderitas en un territorio metafísico 
sobre el que volaba como en sueños, sorteando 
las contradicciones...”” El poder civil y el poder 
militar llegaron al extremo de tener, cada uno por 
su lado, sus correspondientes objetivos estraté= 
-gicos discrepantes. 

Luego de Boquerón, el pleito del gobierno y el 
alto mando bolivianos se hizo más vivo. Una mani- 
festación belicista de la oposición liberal -saave= 
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drista - Bautista Saavedra fué siempre un furibun- 
do crítico de Salamanca desde posiciones guerre- 
ras- pidió la renuncia del Presidente y el regreso 
de Hans Kundt. 
¿Otra contra = manifiestación oficialista atacó 
La República”, diario de los saavedristas y 
apedreó las casas de los jefes políticos Opositores. 
El poder ejecutivo se puso a descubrir conspira- 
ciones “extremistas”? para aumentar la dosis 
de la represión, aprovechándose del pretexto para 
implantar la temida Ley de Defensa Social. Así, 
quedó destruido lo que quedaba del movimiento la- 
boral, y las cárceles y el exilio se llenaron de disi- 
dentes, se implantó la censura de prensa y se 
determinó que no habría más sindicalismo que el 
destinado al mutualismo y la beneficencia. , 
Salamanca quiso desviar los dardos de la crí- 
tica opositora sobre la conducción de la guerra 
hacia los militares, llamando a Kundt, que es- 
taba en Europa, para reemplazar al Jefe del 
E.M.G. Esta determinación de poner un extranje- 
ro a la cabeza del ejército boliviano, alborotó la 
opinión castrense. Desde Muñoz, sede del Co- 
mando Superior de las fuerzas en campaña, el Ge- 
neral Carlos Quintanilla y el Coronel David Toro 
con la anuencia de una mayoría de jefes y oficia- 
les de la 4a. y 7a. División enviaron a La Paz 
una comunicación terminante, que decía: 
te]. Ejército combatiente sabe que único Tes- 
ponsable situación actual es Gobierno, cuya ac- 
titud, propaganda guerrista contrastó con lenti- 
tud y falta previsión para dotar y Or anizar 
Ejército, con la anticipación que requería para 
responder esa política, habiendo por contrario 
desatendido las más premiosas necesidades del 
Ejército reduciéndole incluso efectivos. 2.- Pre= 
sidente de la República y Gabinete obligaron al 
ar operaciones precipitadamente y 


Ejército inici 
a destiempo, con propósitos, exclusivos obtener 
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éxitos efectistas que respondían sólo fines polí- 
tica interna. 3.- Presidente de la República asu- 
mió de hecho dirección Operaciones coartando 
libertad Comando Militar que vióse obligadoa su- 
peditar sus exclusivas atribuciones para dar pa- 
so órdenes Gobierno. 4.- Ejército hállase conven- 
cido que destitución Jefe de Estado Mayor Gene: 
ral, en actuales momentos, constituye grave ofen- 
sa a su honor y dignidad ante propios y extraños 
ya que expresa concretamente que la situación ac- 
tual débese sólo a ineptitud Comandos. 5.- Vista 
razones expuestas, Ejército sigue reconociendo 
autoridad General Osorio y demás Comandos que 
no podrán ser cambiados, hállanse dispuestos des- 
conocer órdenes Gobierno siempre que ellas afec- 
ten a puntos que indican. 6.- Ejército créese ca- 
pacitado para seguir deféndiendo honor nacional 
en puesto deber, con fe inquebrantable en éxito 
final”. 

La respuesta del gobierno, para ganar tiempo, 
fue apenas un llamado a la reflexión al princi- 
pal jefe firmante. Pasada la tormenta el Gene- 
ral Quintanilla, fué destituido. En el campo polí- 
tico Salamanca hizo una finta para soslayar la 
exigencia de un gabinete de concentración nacio- 
nal, invitando a algunas personalidades de la opo- 
sición, como a individuos, pero la maniobra 
fracasó, recibiendo un voto de enérgica discre- 
pancia de la Cámara de Diputados. 

Las tropas paraguayas que reconquistaron BO= 
querón fueron reforzadas hasta llegar a 13,000 
efectivos, en tanto que el ejército boliviano conta- 
ba unos 4.000 hombres, moral y materialmente 
cansados y repartidos en distintos fortines del 
Chaco. Salvo la primera movilización, de las cla- 
ses de 1927 -31, en que hubo un considerable por- 
centaje de estudiantes y jóvenes profesionales, 
el ejército boliviano en campaña se compuso de 
““repetes”, es decir de la carne de cañón indíge- 
na. Los soldados aimaras y quechuas, atraganta- 
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dos por el idioma de los blancos, ansiaban satis- 
facer su hambre pidiendo la repetición del ran- 
cho. De ahí les vino el calificativo de ““repe- 
tes”. , , : 

¿Quién podia exigirles patriotismo a esos hom- 
bres salidos de las fincas donde vivian sometidos 
a instituciones que provenían de la colonia espa- 
ñola, sin retoque alguno, semi - esclavizados, 
ajenos no solamente a la cultura impresa, sino 
incluso al idioma oficial del país? Cuando algún 
oficial de buena voluntad trataba de inculcar en 
los flamantes soldados, la obligación que tenían 
de defender su tierra, no faltaba alguno que con 
lógica aplastante, le contestara en tartajeante 
español que ellos no tenían tierra, que la tierra 
era de los patrones y que por tanto aquellos 
- debían ocuparse de defenderla, si tanto la que- 
rían. Mi padre me solía contar la anécdota, de 
la que fué protagonista, con uno de sus solda- 
dos quechuas con el que tenía la familiaridad su- 
ficiente como para que, en una oportunidad, cuan- 
do: le instruyó que disparara su arma, sobre el 
enemigo invisible en el monte, el conscripto le 
replicó sabiamente, que era mejor no hacerlo, 
porque, del otro lado del frente, - podían re- 
plicarles con la misma moneda. El enemigo para=- 
guayo, al que desconocía totalmente, era equipa- 
rado en su mente de campesino cauteloso, con una 
alimaña a la que era mejor no perturbar para 
no encolerizarla..... 

El Tte. Coronel Carlos Soria Galvarro ofrece 
este retrato del soldado indígena boliviano: 

“Sereno, impenetrable, de sensibilidad embo- 
tada, falto de conocimientos geográficos hasta la 
total ignorancia, esclavista, subyugado por el pa- 
trón, por el soez mando del corregidor y la ar- 
tera y repugnante expoliación del cura rural 
¿qué podía saber de lo que era la guerra con el 
Paraguay?... Fue arrancado de su pasividad pri- 
mitiva y conducido a los cuarteles para cambiar 
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su rudimenta 
late e a Vestimenta por el uniforme del 
distanél 5» por primera vez, venció 
as en montón dentro de carros de f 
carril, cruzando el altiplano y hubo d pts da 
hacia el llano chaqueño a ple, fusil os 
7 » al hombro, 
con los ojos azorados, descubriendo un nuevo pal 
saje que pasmaba su febril fantas la bajo el $ Ñ 
tigo del hambre y de un sol tórrido detal 
ciente por los nuevos usos a que había sido unes 
tido como ““repete”.,.. Más ón añeior 
dá 3 por gumislón que por 
convencimiento, se improvisó miliciano y venció 
enfermedades, luchó contra alimañas y pudo lle- 
gar frente a un enemigo a Quien no conocía ni 
le guardaba odio ni rencor. Y a la voz de mando 
de sus superiores, juguete de su propio deñti- 
no, combatió, muchas veces con bravura, porque 
en él se despertaba de improviso el hombre primi- 
tivo, cruel y sanguinario; otras por instinto de 
vida y las más de las veces por obedecer la voz 
de mando .... Y así la guerra fue sacrificada y 
a la vez absurda, con un ejército compuesto en 
gran parte de indios del altiplano, señores de la 
sierra, domadores de la montaña y en el valle 
profundo pobres pingajos de carne humana, con el 
espíritu a rastras por el temor estupendoa la sel- 
va enmarañada e inviolada”. 

El mayor paraguayo Antonio E. Gonzales, añade 
este juicio: 

An con las trabas que pesaban sobre él, fue 
un gran soldado... En general el soldado bolívia- 
no, de una u otra raza, era sufrido, abnegado y va- 
liente. .. No era cruel, pero sí indiferente al do- 
lor ajeno. En la defensa era temible..., en el 
ataque actuaba con empuje feroz. Agachaba la 
cabeza y avanzaba bajo fuego de ametrallado- 
ras a trote vivaz y rápido. Apenas existía fuer- 
za humana capaz de detenerlo”, 

El siguiente objetivo de Estigarribia fue la 
toma del fortín Arce, un puest” «Telantado bolí- 
viano, que resultó fácil por una nueva confusión 
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de banderas blancas. La ofensiva paraguaya obli- 
gó a las tropas bolivianas a abandonar los pues- 
tos de Yujra y Castillo. Los peores enemigos 
resultaron ser la insolación , la sed y la gan- 
grena. Ácerca de la captura de Arce, el comen=- 
tarista militar chileno Aquiles Vergara Vicuña, 
expresa que ““3.000 hombres armados, que man- 
tenían en rehenes a sus oficiales, huían por ca= 
minos y sendas y a través de la maraña acosa- 
dos por el hambre, la sed y el terror””. Unos 

pocos defensores que mantenían la disciplina, 
pudieron sacar lotransportable e incendiar el 
campamento de la Mula Muerta, delante de Arce. 


v 


El 27 de octubre, el Presidente Salamanca 
ordenó el repliegue de las fuerzas bolivianas 
hasta la línea Esteros - Muñoz - Platanillos, más 
contrariando el esquematismo de la decisión gu- 
bernamental, la Cuarta División resolvió resis- 
tir en el Kilómetro 7, cuyo jefe de Estado Ma- 
yor, recientemente nombrado, era el Teniente 
Coronel Bernardino Bilbao Rioja. El Kilómetro 
7 era el borde de un pajonal existente en la par- 
te delantera del fortín Saavedra. En un interva- 
lo del avance paraguayo, de 15 días, Bilbao Rio- 
ja y sus ayudantes reorganizaron la tropa a su 
mando, devolviéndole la moral. Eran 1.500 hom- 
bres, a cargo de 80 oficiales. La arremetida 
paraguaya fue detenida, quedando sus efecti- 
vos. en posesión de una isla de monte a corta 
distancia. Los regimientos bolivianos, envalen- 
tonados, pasaron al contra ataque y pusieron en 
fuga al adversario. Ni siquiera este resultado 
fue suficiente para detener a una parte de los 
soldados bolivianos, que se lanzaron, indiscipli- 
nadamente, hacia Saavedra. Tuvieron que regre- 
sar a las trincheras, cabizbajos, apuntados por 
los fusiles de sus compañeros. El campamento 
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del Kilómetro 7 fué reforzad 
o, lo 
rechazar otros asaltos Pa GaJoR, de dodo: cie 


1 combat : 
” a e se estabilizó en posiciones enfren- 


El objetivo paraguayo de capturar 
Saavedra y barrer la defensa ba 
frontera argentina, no dió resultado, por la re- 
sistencia boliviana, aunque se produjeron gran- 
des bajas de los contendientes. Entabláronse com- 
bates adicionales, sin definición militar, El Capi- 
tán Rafael Pabón, piloto militar boliviano, logrd' 
derribar un avión paraguayo. Los defensores del 
Kilómetro 7 se portaron bien, distinguiéndose 
por su valor el Mayor Germán Jordán, muer- 
to por una bala perdida, En su homenaje, el área 
fue bautizada con el nombre de Campo Jordán. 
Con los soldados de Saavedra, el Mayor Ger- 
mán Busch logró, incluso, incursiones de buen 
éxito contra el enemigo. La situación del ejérci- 
to boliviano mejoró, ya que, antes de fin de año, 
se obtuvieron los fortines Loa, Platanillos, Bo- 
lívar y Corrales. 


En diciembre de 1932 volvió al país el Gene- 
ral Hans Kundt, un alemán de 60 años, quien en 
tres oportunidades anteriores dirigió el ejérci- 
to boliviano y que en su Cargo de jefe del E.M.G. 
iba a gozar de un poder absoluto, dado que Sa- 
lamanca se retrajó de su afición a ordenar avan- 
ces y repliegues tácticos. Kundt, por desgracia, 
no era un hombre de Estado Mayor, sino un mi- 
litar “tropero”, que se inquietaba más por la 
corrección de los uniformes y las formaciones 
que por la dotación al ejército boliviano de un 
cerebro colectivo estratégico. Al posesionarse, 
el jefe teutón manifestó presuntuosamente: i 
en los archivos, ni en el comando superior, 
existía una idea sobre la forma de conducir las 
operaciones””. 

“Kandi elaboró un ambicioso plan de contraofen= 
i E: 63 


boliviana dirigido a la captura de la cap, 
a ejército paraguayo, €s os de Isla E 
despejando el camino mediante ma del for 
Nanawa, Este proyecto de ES Ea Profun didas 
requería elementos imprescin bles, como le 
ra la lid en la llanura candor 


adiestrada pal an y 
a. medios efectivos Y, aia e de MOViliza. 
ción y un sistema logístico perfeccionado, eje. 


mentos de los que se carecia. 


ribia, apercibido de las intenciones co. 
uo 10 r los informes de los Servicios de dle 
ligencia paraguayos y argentinos, Se aprestó a 1 
defensa de Nanawa, reforzando y fortificando eg. 
te puesto. El 20 de enero de 1933, el ejército ho. 
liviano se lanzó a un ataque frontal, al que so. 
brevino un denodado combate. Nuestras tropas 
lograron rodear el fortín, mas para capturarlo 
se precisaba de la ayuda de un destacamento, 
el mismo que, debido a las torrenciales lluvias 
de verano, avanzaba a paso de tortuga, en brega 
con los lodazales. Los días siguientes prosiguió 
la lucha, con pérdida de muchos soldados boli. 
vianos en las tentativas de penetrar al fuerte, 
Otra parte del ejército boliviano, paralela. 
mente al sitio de Nanawa, se dirigió a tomar los 
fortines pos de Corrales y Toledo, El 
primero cayó con más rapidez de lo esperado 
a causa de que, por error, las tropas adversa- 
rias combatieron entre sí, De Corrales a Tole- 
do no habían más que 30 kilómetros de camino, 
que las' tropas bolivianas cubrieron en el asom- 
E de Pa días, a un promedio de 2 ki- 
s por 
camiones, — » debido al barro y la falta de 
a imagen de hacer la guerra sin suficientes 
gi motorizados era ciertamente surrealis- 
aniélal de el Gobierno , Algunos meses 
camiones al e Solicitado la a A 
4d gobierno. En lugar de la adquisl: 


* 


alto mando, aludien 
game, señor General 
camiones y qué han o Piensa hacer con 605 
dle a Comprado hace do Después d 
toco, “48 denuncias de las oposicia: S: 
cha y de izquierda, sobre los. id 
; » POr lo que se 1 
saba con indignación, no 05 A6U= 
vistas de fundamento. parecían estar despro- 


también se presentó el monstruo de: 
líquido elemento. Un grupo de pe la falta del 


el ánimo de algunos regimientos bolivianos, que 
desertaron. Se consigui restablecer el orden con 
el fusilamiento de los cabecillas. La falta de 
abastecimientos obligó a realizar el repliegue 
hasta Corrales. En suma, el ataque boliviano 
en profundidad quedó estancado ante Nanawa y 
las proximidades de Toledo. 


En marzo, Kundt lanzó a los soldados del ejer- 
cito en campaña a la reconquista de Alihuatá, 
puesto de importancia secundaria que sólo po= 
día servir de apoyo a las tropas apostadas en 
Campo Jordán, y del fortín Árce. Los comba= 
tes fueron singularmente sangrientos y prolon= 
gados. El precio en vidas humanas que se pagó 
fué alto: en Arce, de 291 combatientes bolivia- 
nos, fueron sacrificados en estériles asaltos 
frontales, 238, Al final de cuentas, los 2,000 com= 
Ponentes de la Octava División -boliviana dea 


ro reducidos a menos de una decena de oficia. 
les y a medio millar de soldados. 


La opinión pú 
ba, entre tanto, 


blica de la retaguardia comenta. 
el famoso artículo “'Sartor Re, 


sartor” que publicó, en febrero, en el diario 
“La República”, el guerrista y demoledor crf. 
tico Bautista Saavedra. En él acusaba a Salaman. 
ca de haber perdido contacto con la realidad y 
de haber cultivado la democracia en la oposi. 
ción solo por no haber tenido la oportunidad de 

“Por PISAR FUERTE EN 


conculcar las leyes. 
EL CHACO, y escapar a la tormenta política 
que amenazaba descargar sobre su cabeza «de. 


cía, nos ha llevado a la guerra cruenta, que 
desangra la patria y lleva al país a su ruina, 
"para después terminarla con un arreglo claudi. 
cante en que nada habremos ganado ”. Saave- 
dra terminaba de esta manera corrosiva: ““Y 
así, a causa de su falaz inconciencia estamos 
donde estamos: en medio de la bancarrota eco. 
nómica y financiera; el hambre a la boca; anega- 
dos en sangre generosa, girando en dantescos 
círculos de dolor, de miseria, de luto, de ver- 
giienza. Estas son las bienandanzas paradisía- 
cas a las que nos ha arrastrado la vanidad, 
la soberbia y la ignorancia de este mesías du- 
rante treinta años prometido. Los grandes hom- 
bres emprenden grandes empresas, porque ellos 
son grandes. Los locos y los fatuos, porque las 
creen fáciles”. La recompensa fue el cierre de 
“¿La República” y la expatriación del Expresiden- 


te Saavedra. 


El 10 de mayo de 1933, el gobierno del Para- 
guay, accediendo a las presiones argentinas, de- 
claró la guerra a Bolivia en el papel, cuando 
desde el año anterior la contienda no declarada 
había hecho correr ya ríos de sangre de dos 
pueblos igualmente subdesarrollados y dependien- 
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tes, que eran parte de la misma Comunidad de 
cana. . ! 
ate la inminencia de la Ásam 


¿“A2ClONES, 
contecimientos bélicos Dolivian 2 Minaría los 


stas razones 


hacen que el gobierno y el General en Jefe 


no piensen en mayores efectivos, 

demás tampoco son indispensables, dE pa 
migo notiene más soldados que nosotros”. Na. 
nawa, ínterin, había sido reforzada y fortificada 
por Estigarribia, 

En julio se produjo el ataque boliviano, con 
2.500 hombres en un frente de 5 kilómetros, man- 
teniéndose en la reserva 3.500 soldados, suman- 
do en total, con la gente de la artillería y los 
servicios unos 9.000 bolivianos. El ejército para= 
guayo sitiado poseía la misma proporción de efec= 
tivos. Después de jornadas agotadoras, la batalla 
se estabilizó en las trincheras. Los ataques de 
frente, que exponían insensatamente a las tro- 
pas bolivianas, produjeron 2.000 bajas, entre 
muertos, heridos y prisioneros, a la parte ata= 
cante. “Interpretando a la crítica militar -expre- 
sa Porfirio Díaz Machicao- podría decirse que la 
batalla de Nanawa, el 4 de julio de 1933 , fue una 
trágica pirotecnia: cañones, minas, lanzallamas, 
en fín, .. Tembló el campo de Nanawa, antela ira 
ciega de los combatientes bolivianos que, en dE 
dad de verdades, o eran suicidas e NICHAMAaS 96 
ún asesinato táctico ideado por Kundt'. : 

s tropas paraguayas, que ia al PL 
de Campo Jordán, se habian retirado e Cuar- 
donde recibieron refuerzos. La a as 
- UM División boliviana no pudo tomar es 


sultando más 
Mento, pese a sus empeños, T8 "6 


e rodeada por los soldados 
bien, comp nel Peñaranda, que era su 


pr salir de la trampa, Y para ello re. 


do e Scuadrones al mando del Mayor Busch, 


O ue cubrieron, en log 
que penetraron el So A ide la teo. 
lugares más expuestos, la Cuarta Di 

da, Librando fieros combates, 5 
er ió scurrió inteligentemente, llevándose 
conslg o todo el material bélico. El bolsón que. 
dó Nació, Este hecho de armas fué magnificado 
por la propaganda gubernamental, por lo que 
Peñaranda, ascendido en reconocimiento, vió Su= 
bir y abrillantarse su estrella, hasta su elección 
de comandante en jefe del Ejército. 

La contraofensiva de Kundt fracasó y, en con= 
secuencia, recomenzaron los reveses para el 
ejército de Bolivia. El alto mando paraguayo 
recobró la iniciativa, dirigiéndose a recuperar 
el fortín Alihuatá, que estaba débilmente guarne- 
cido por sólo tres regimientos, ubicados en el ca= 
mino y en puestos de los flancos, que eran Cam. 
po Grande y Pozo Favorito, separados los unos 
de los otros. Cortadas las comunicaciones, dichos 
puestos quedaron aislados y fueron sitiados. El 
regimiento Loa de Campo Grande, comandado por 
- el Teniente Coronel Antonio José Capriles López, 
. fue rodeado por 3.000 soldados paraguayos, lo que 

significaba una superioridad aplastante. Los aco= 
rralados no tenían más que medio jarro de agua 
por día, comida escasa y un poco de coca que de- 
jaron caer los aviones bolivianos. Ante la insos- 
tenible situación, se optó por proponer y suscri- 
bir, formalmente la rendición. En la misma fe- 
cha de agosto, los defensores de Pozo Favorito, 


que se hallaban en idéntico estado, tuvieron que 
capitular, 


vI 
- . El ejército paraguayo pasó, francamente a una 


E ofensiva, con todo el poderío de sus 


s en el Chaco, E 
patallas que se libraron en el último a 


de 1933, se perdieron los fortin 
y Campo Vía. La prolongación 


: embre 
fueron destinadas tropas de la pequeña Cuarta 


División con ese objeto. En el camino de retor- 
no cundió el caos, ya que muchos de los solda= 
dos bolivianos hambrientos se ocuparon de llevar- 
se las encomiendas no entregadas a sus destina= 
tarios y cargar sacos de harina y azúcar. 

La Novena División se estacionó en Campo 31, 
en tanto que la Cuarta, con sólo 1.300 personas, 
estaba en el kilómetro 22, en Campo Vía, El 
avance paraguayo se bifurcó y, luego, se cerró, 
en movimiento de tenazas, sobre ambas divisio- 
nes. Una banda de música del enemigo festejó 
el cierre del cerco. Sin caminos, no habían pro- 
visiones ni agua. El Regimiento Lanza, en acto 
temerario, salió a romper el anillo militar pa- 
Yaguayo, a costa de un espantoso estrago en 
sus filas, pues cayeron más de la mitad de sus 
500 efectivos. Una parte logró su objeto y otra 
quedó entre dos fuegos. La extemporánea orden 
de Kundt de replegarse era ya inútil y no que- 

ba otra alternativa que rendirse. Los jefes 
de las Divisiones sitiadas, Teniente Coronel Car- 
los Banzer de la Novena y Coronel Carlos ón 
zales Quint de la Cuarta, pactaron la rendición 
honorable, El Paraguay tomó 7.500 pi 
én total, que más parecían fantasmas que CO a 
datientes, A lo largo de la Picada Capriles Ea 
Mcontrados 2.000 soldados esqueléticos, de 


: la insola. 

os por la sed enceguecidos por 
a peon 0 heridas infectadas y llenas de mos. 
cas, tan agotados que ni siguiera habían tenido 
: las balas enemigas, 


rzas para protegerse de a 
8 ejército boliviano en campaña estaba com. 


mente derrumbado. La contraofensiva des. 
Ppelada y los asaltos frontales, planificados 
por Kundt, en los que la juventud boliviana en uni. 
forme murió en masa, dieron ese resultado, sin 
que el proyecto del jefe germano pasase más 
allá de la fase preliminar. Era lógico que los 
jefes y oficiales del frente, recogiendo el pro. 
fundo malestar de la tropa sacrificada, comen. 
zasen a oponerse a los desaciertos de Kunat, 
que aún paseando erguido sobre las trincheras 
en sus visitas al campo de batalla, no fue capaz 
de ver la realidad. El perspicaz Coronel Toro, 
luego de consultas con sus colegas, mandó un emi- 
sario a La Paz para procurar el cambio de Kundt 
en la Jefatura del E.M.G, Kundt, en represalia, 
- determinó retirar a Toro del Comando de Opera- 
ciones, mandándolo de vuelta a la retaguardia. 
-El año 1933 fue también aciago en otros sen- 
tidos. En Mayo, Salamanca realizó unas eleccio- 
nes precedidas por el Estado de Sitio y con la 
prohibición para las fuerzas de izquierda de par- 
ticipar. Eran elecciones de renovación parlamen- 
taria, las que, conforme a la costumbre política 
. establecida, fueron ganadas por eloficialismo, con 
el uso del fraude y la violencia, El pueblo que 
vestía la “jerga”? y exponía su vida en el sudeste 
quedó sencillamente, excluído del derecho al su- 
fragio. 
Al regreso de una misión en el frente, se fue 


- . de este mundo el General y Doctor Ismael Mon=- 


na e gran figura del liberalismo, Expresidente 
sb a epública, dueño del latifundio Taraco y con 
comer ho a los EELoRes bancarios y 
En la vida de Montes, se personifica el drama 
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. 


un país acosado a den 
sees ser el único caso eva a A | 
mericano que tuvo que asistir a ty ario latinoa.. 
internacionales, desde la Suerra d LP Os 
la que estuvo de combatiente, y cas en 
el Alto de la Alianza, a la del Ac años, en 
derrotó a los mercenarios Pro-braogas en la que 
sinho y Bajé, y finalmente, a Sus en Rio. 
corriendo el frente Chaqueño, amado años, re. 
bierno. ició por el gO= 

Se inició por entonces un Co 
contra un grupo de militantes e a 
rigentes laborales, Se Quiso escarmentar a y di- 
rupo al movimiento ant en este 


E ibelicista de 1 
dia obrera. Luciano Durán Boger E OR 


ron sentenciados a 5 años de presidio u 

breseídos los restantes. » Quedando so 
Una fuerte ola de protestas civiles y militares 

contra el gobierno y el alto mando boliviano, obli. 

gó a Salamanca a rem > 


lOver a Hans Kundt. Su di. 
rección de las Operaciones tuvo, en un solo año, 
este resultado numérico, según datos elaborados 


por el historiador Julio Diaz Arguedas: *“*14.000 
muertos en acciones de armas y desaparecidos; 
6.000 desertores; 10.000 prisioneros; 32.000 eva- 
cuados por heridas enfermos, etc. 8.000 en ser- 
vicio de retaguardia y 7.000 hombres que se dis. 
ponía como efectivo al 30 de diciembre de 1933”, 
Kundt fue reemplazado, interinamente, por el 
General José L. Lanza y Enrique Peñaranda de- 
signado como General en Jefe del ejército en 
campaña. El General Peñaranda fue, finalmente, 
destinado a reemplazar al General Lanza, gra- 
cias a una hábil maquinación del Coronel David 
Toro, que deseaba impedir la presencia de una 
personalidad fuerte en la dirección militar O 
ma. Empero, Salamanca, que se dió cuenta a 
la maniobra le daría más alas a Toro, dispuso 


- cambio por Moscoso. Por desdicha, las remocio- 


nes inspiradas en la política menuda, no desa 


sino acumular resentimientos y sembrar des. 


confianzas. ño, la Sociedad delas Naciones des. 


del a 
eb “a Comisión Alvarez del Vayo a Bolivia y el 
Paraguay, la que sostuvo conversaciones con 


miembros de los dos gobiernos y visitó algunas 
guarniciones en el teatro de la guerra. 

Con su intervención se concertó una tregua, 
que fue rota por el ejército paraguayo, al reiniciar 
su ofensiva en enero de 1934, , 

Ante el avance enemigo se perdieron los pues- 
tos de la China, Campo Jurado y Conchitas, siem- 
pre en medio de penurias para los defensores bo- 
livianos, que tuvieron que replegarse desmorali. 
zando aún más a la soldadesca, que se desorgani- 
zaba y provocaba múltiples deserciones. Cañada 
Tarija, delante de Picuiba fue la batalla más im- 
portante de este período. Las tropas bolivianas 
quedaron rodeadas y sometidas a las usuales ca- 
rencias materiales. Algunos subtenientes, sin or- 
den superior, izaron la bandera blanca, acto que 
disgustó tanto al comandante Teniente Coronel 
Angel Babia, que, en gesto supremo, se pegó un 
tiro en la sien. Babia no murió sino más tarde, 
en medio del delirio. 

En abril, los cadetes del Colegio Militar se in- 
surreccionaron pidiendo la salida de Salamanca, 
apostándose frente al Palacio Quemado de La 
Paz. Fue difícil disuadirlos, pero al fin se logró 
que volvieran a sus tareas de preparación profe- 
sional. Con este motivo, se volvió a persegui 
y encarcelar a los opositores. 


El Presidente volvió a las andadas en eso de 
dirigir operaciones militares, colocándose por 
encima de los mandos normales del cuerpo cas- 
trense. Pretendió acentuar su control de las 
fuerzas armadas bolivianas con la creación de un 
Decio Militar a cargo de un civil, Joaquín 
: spada, del elenco republicano genuino. Los je- 
ss y oficiales gel ejército en campaña resistie- 


n tajantemente la proposición. py 
y Mayor General, Oscar Moscoso, quo e 


proyecto presidencial no o pero el 


Los reservistas maduros fueron llam 
banderas junto con los que cumplían 19 
pían hacer el servicio militar Obligatorio, En po- 
cas semanas, el E.M.G. logró recomponer un ejér- 
cito de 55.000 hombres y mejorar, en algo, la de- 
fensa chaqueña. Las guarniciones bolivianas 
de Conchitas y Pilcomayo, consiguieron parar 
en mayo, los ataques paraguayos, en lo E 
tos perdieron 300 hombres. Fue la ales de 
toria modesta, después de Alihuatá. No Obstan= 
te, siendo la situación mala para los defensores 
tuvo que desocuparse el puesto de Conchitas, 

En el mismo mes se produjo la batalla de Caña- 
da Cochabamba, impropiamente nombrada co. 
mo de la Cañada Strongest, en la que los efecti.- 
vos bolivianos, para evitar ser copados por elad- 
versario, se adelantaron en la realización de una 
contramaniobra preventiva. Esta vez el cerco bo. 
liviano concluyó en la victoria, habiéndose captu- 
rado muchos prisioneros y gran cantidad dearmas 
y vituallas, Los jefes triunfantes, el Coronel An= 
gel Ayoroa y el Mayor Eduardo Paccieri, recibie- 
ron la rendición de los comandantes paraguayos, 
También en la batalla de El Condado nuestras 
tropas resistieron, con buen éxito, las arremeti- 
das de los soldados enemigos, po ularmente CO- 
hocidos como ““pilas”” (contracción de ““piés pe- 
lados”” o descalzos). Los soldados bolivianos eran 
apodados “bolis”? por sus adversarios. 


ados bajo 
anos y de- 


vi 


El alivio alcanzado por las armas de Bolivia 
fue la causa para que el Coronel Toro elemase 
A la superioridad, con destino al gobierno, u 


comuni cación en la que estimaba que los e 


de equilibrio 
n llegado a “un estado 
nl ra por lo que planteó la acción 
diplomática luego del cese del fuego, para pactar 
una paz honrosa “sin vencedores ni vencidos”, 
lamanca no opinaba igual. 

oro en consecuencia, fue partidario de NO PrO= 
seguir la retirada y sostenerse en Ballivián, La 
intensidad del avance paraguayo fue, sin embargo, 
tal, que las defensas bolivianas fueron rotas y el 
adversario llegó hasta el norte de Carandaiti, o 


sea, al comienzo de la serranía de los Andes, 
Fue el ímpetu del Coronel Eusebio Franco el 
que permitió que las tropas paraguayas conquis- 
taran Picuiba, tras dos jornadas de lucha. Esta= 
ban en grave peligro los yacimientos petrolíferos 
de Bolivia y, aún, podían sentirse amagadas las 
ciudades de Santa Cruz y Tarija. 

La situación era apremiante y desesperada, 
El Presidente Salamanca viajó al Chaco y mani- 
festó ante los jefes militares bolivianos que se 
estaba “al borde de la ruina”. Se recompuso, 
febrilmente, la defensa boliviana, ayudada esta 
vez por una geografía montañosa más familiar 
a nuestras tropas y las distancias más cortas que 
aumentaban la eficacia del aprovisionamiento, de 
modo que logró contenerse el avance paraguayo. 

En medio de esta crisis, pensó, de nuevo, Sa= 
lamanca en reestructurar los mandos del ejérci- 
to, debido a las resistencias que sus planes suce” 
sivos encontraban. Su idea de imponer una Misión 
Militar Checa, para ““asesorar” al alto mando 
boliviano, colmó la paciencia de los militares 
bolivianos, que se'pusieron incluso insolentes. 
El Coronel Angel Rodríguez exclamó, de viva 
voz No vamos a dejarnos meter los dedos a la 
pa Di lo este jefe dió satisfacciones forma» 

y inistro emisario, Salamanca resolvi 

sustituirlo. Así mismo, el Coronel Felipe M. Ri- 
vera, jefe del Estado Mayor del Comando Supe- 
rior en Campaña, debió ser reemplazado por el 
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coronel Bernardino Bilbao Rioja. Tor 
eja rivalidad con este milit - TOO, por una 
sl naci ñ. AX, € OPUsOa su de. 


Las tropas bolivianas de Caranda 
temente reforzadas, retomaron la ml Convenien= 


siguieron encerrar a cuatro Tegimiento 


dejaron mucho material de comba 

vechado por el ejército de Bolivia” ais e 
mientos componían la Sexta División Paragua El 
que retrocedió hasta Algodonal y Santa Ross ya» 
donde también fue desalojada. A estas acciones 
siguieron las de Villaz n-rindague, donde los 
efectivos paraguayos, fueron cercados, perocomo 
el cerco no llegó a completarse, por el vano se 
escurrieron los sitiados en retirada. Los soldados 
bolivianos, al mando del Coronel Toro, recon= 
quistaron Picuiba al costo de fuertes bajas de 
nuestra caballería. El terreno montañoso era des- 
conocido por los llaneros paraguayos y, además, 
sus líneas de abastecimiento tropezaban con mu- 
chas dificultades, por haberse hecho desmesura-- 
damente largas, 

En septiembre de 1934, Salamanca, alretornar 
al Chaco, se detuvo en Tarija, en cuyo edificio 
prefectural lo esperaba el General Peñaranda. 
"Allí se produjo la llamada “conferencia de Tari- 
ja”, que se caracterizó por la explosión de las: 
desinteligencias entre el poder civil y el poder mi- 
litar, Peñaranda explicó que los cambios inconsul- 
tos habían lastimado al ejército, lo que encendi 
la ira presidencial. Este dijo: Como Capitán 
General exijo subordinación”, a lo que Peñaran- 

repuso: “Como General en Jefe pido mayor 
consideración”. Como las voces sonaron altera- 


> S, el hijo de Salamanca, a mer A era 
> el ge | 
rrimó una pistola al e a era 


DO de advertirle: ““iSo tal, si uf 
al Presidente, yo le voy a enseñar a aiii 


mi padrel”” Luego del incidente, los Animas Se 
raron, pero no se resolvió naca, excepto 
llamar a los Sofes a nuevo diálogo. “La reunión 
de éstos pidió la continuidad del General Rodrí. 
ón del objetivo del gobierno en 


uez y la definici 
la AuérEA, La consulta quedó en un “status quo”. 
ya Que la comitiva presidencial volvió a la sede 


del gobierno y los jefes militares, incluyendo a ' 
Angel Rodríguez, a sus puestos, Esta ronda de 
conversaciones terminó con un intercambio de 
telegramas. Peñaranda recibió uno que decía: 
“Hago saber a Uds. que el pueblo ya no tiene 
confianza en la pericia del Comando”. Y Sala. 
- manca esta respuesta; “Respecto a la opinión 
del pueblo no debe Ud. preocuparse, porque 
aquí en la línea también se piensa lo mismo de 
su gobierno y no por ello nos alarmamos””, Huel- 
gan los comentarios. 


Durante toda la campaña nadie supo, a ciencia 
cierta, cuales .eran los objetivos estratégicos, 
ciertos e indubitables, de parte de Bolivia. El go- 
gobierno, en las interpelaciones parlamentarias, 
salía del paso, afirmando la generalidad de que 
era la “defensa del Chaco Boreal?”, mientras que 
el alto mando se fijaba el objetivo impracticable 
de llegar hasta el rio Paraguay. Se ha escrito, 
con acierto, que la campaña fue, desde el punto 
de vista paraguayo, una guerra nacional y total, 
ya que de la suerte de sus armas dependía su 
supervivencia como Estado, dada la proximidad 
de sus principales capitales a las: líneas inicia- 
les de batalla (300 kilómetros desde Asunción) 
mientras que, desde el punto de vista de Bolivia, 
era una guerra colonial y parcial, en el sentido 
de que sus tropas debían ira un territorio despo- 
blado, aunque propio, distante 1.800 kilómetros 
de sus centros urbanos fundamentales, y donde 
no había nada que se pareciera a un camino. 
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Obstinadamente aferrado a 
dando quizá el fin de Siles, a] od Eb 
do con su verbo encendido, Salamanca pese al eun 
tado de guerra, decidió convocar a elecciones sel 
nerales. La rien mi e 
lía la pena elegir a un nu ; 
a la suerte de la pue evo mandatario mien- 
y el grueso del electorado, batiénd 
cheras. Pero Dn. Daniel era hom 
nes ai pa y definitivas, 
. Los liberales escogieron a Juan María 
y el gobierno apoyó a quien había Servido a 
ciller del régimen: Dn. Franz Tamayo, unido a 
Salamanca por mutuos lazos de admiración y a- 
mistad, 


Tamayo, triunfó en las elecciones, y el 11 a 
noviembre de 1934 se hací: » y e 


cia su proclamación, 
En su discurso programa, señaló que la guerra 
debía ganarse ““a cañonazos y no a talegazos”” 
(aludiendo a los arreglos econ micos que hicieran 
los liberales con Chile y el Brasil, al ceder la 
costa marítima y el Acre) pero la Oposición in- 
sistió en que debían anularse unas elecciones 
en las que no habían participado los combatientes 
Los sucesos de Villa Montes, a los que nos refe= 
rimos en seguida anularon el resultado de esta 
elección y para Tamayo representaron la pedrea 
de su casa en La Paz, por una muchedumbre Op0= 
sitora , y el saqueo e incendio de su casa de ha- 
_ clenda de Yaurichambi, por los colonos indíge- 
nas, Tamayo se encerraría en orgulloso aisla- 
_Miento, durante diez años. l 
diferencia del Paraguay, donde las relacio. 
les entre el gobierno y el poder militar eran per- 
*ctamente armónicas y existía un claro entendi- 
Miento entre el Presidente Ayala y el General 
Stigarribia, en Bolivia, prácticamente desde el 


q1 


ña, si hubo 
la campaña, si no antes, UN divo 
inicio OS eto. Salamanca no ocultaba su Menos. 
cio io por la «semiciencia”” de que hacían gay. 
pre sitare 8 y llamó a Kundt para que dirigjay 
los luego a la misión checa dirigi 


es 
las e 1. Placek, A ambas 
aron profundamente a 105 O ciales loca, 
cs es adtós el coronel Angel Rod? (guez, qu 
soñaba algún día con llegar 2 ocupar la silla pre, 
sidencial, 10 llamaba “el viejo chullpa””. Cuando 
murió Alberto, el hijo del Presidente, Salamanca 
recibió un telegrama que le informaba, que el de. 
ceso se había producido en forma accidenta]”. 
El Mandatario tuvo fuerzas Para replicar: “todos 
los hijos de la patria mueren heroícamente en 
el Chaco, solamente el mío muere por acciden. 
te”. Y ante la manifiesta incapacidad de los altos 
mandos para utilizar eficazmente el material 
humano y los recursos que el país entregaba 
con enormes sacrificios, Salamanca concluyó 
por decir: ““Les he dado todo, menos inteligencia”, 


A causa de los contrastes que se abatian s0. 
bre las fuerzas armadas de Bolivia, el Presiden- 
te pensó en nuevas modificaciones del alto man- 
do y, concretamente, en el relevo del General 
Peñaranda, resolviendo viajar al Chaco para impo- 
ner su criterio. En noviembre, el primer manda- 
tario de la República y su comitiva llegarona Vi- 
llamontes y, una vez allí, Salamanca comenzó 
a ordenar las remociones como Capitán General 
del ejército, Peñaranda llegó de Samaihuate, 
junto con el Mayor Busch y otros jefes y oficia- 
les. Por la noche, éstos y otros más celebraron 
una reunión y consideraron que el cambio del Ge- 
neral en Jefe Peñaranda, sin solicitarle su re- 
nuncia, era una ofensa a todo el ejército bolivia- 
no. Rápidamente, los circunstantes se distribu- 
yeron las tareas de golpe de Estado, trayendo 
soldados del puesto más próximo. Al día siguien- 
te, 27 de noviembre de 1934, por la mañana, 
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alojamiento Presidencial fue rodea 

a los Ministros que le Acompañar ae 
General Lanza, destinado a reemplazar a PoR 

randa, fueron tomados presos, El golpe ener 
to fue dirigido por el Genera] Peñaranda y ejecu. 
tado por el Mayor Busch, con la Colaboración de 
los demás militares conjurados. Este fue el fa 
moso iS ” de Villamontes. 
El propio Salamanca, relataría des ué E 
lamer el suceso: Pués porme 


“De siete y media a ocho de la mañana, de] 
27 se Fealizó. la admirable Operació Aa 


n militar pre. 
parada por el Comando. Aparecieron de SúbIE 
. en camiones, partidas de sOldados armados de 
fusiles y ametralladoras, que cercaron el recin. 
to alambrado, tomando todas sus puertas. Eran 
más o menos 400 hombres, Por la puerta prin= 
cipal irrumpieron unos 80 de ellos, asimismo 
armados, y tomaron la senda hacia la casa. Con 
éstos venía el mismo general Peñaranda, queavan= 

manoteando el aire con pasos bien altos y 
exclamando: “Ahora nos 


vamos a ver, ja, ja, ja; 
ahora nos vamos a ver, ja, ja, ja. . .” Estaba 
también el coronel Rivera, que rato antes había 


tenido un fuerte altercado con el general Lanza, 
A cierta distancia, con la discresión que le dis- 
tingue; estaba el general Sanjinés. Presentes en- 
tre los asaltantes estaban el teniente coronel 
Añez y el mayor Busch y creo que un tal Visca- 
IYa, que increpó también a Lanza, tratándole 
de traidor. Dos. oficiales detuvieron al Presi- 
dente, que solo había podido salir dos pasos de 
la casa, Una ametralladora puesta en un macizo 
le apuntaba a unos ochenta metros de digrancia 
“Todos los que acompañaban al Presidente fueron 
Presados en un momento. El pci slGla 
20 resistencia, tratando de pue ue decia: 
pero fue desarmado por e banza”. Lle- 
ssármenle, tifenle, o Se detuvo un mo- 
Varónse a Lanza casiarrastrado. 79 


arrancándose sus presillas de militar 
«Tengo vergiienza de pertenecer al e, 
jército de Bolivia”. Peñaranda le replicó grose. 
ramente, tuteándole; Eso vas a decir cuando te 
saquemos el cuero .. En pocos minutos todos log 
que pertenecían a la comitiva presidencial fueron. 
capturados y llevados cada uno a prisión diferen. 
te, El Presidente quedó preso en la misma casa, 
bajo doble guardia, en contorno de la casa y en 
contorno del recinto “alambrado”. Para esta no. 
table proeza militar se había traído del frente 
de operaciones gran número de hombres, según se 
decía. Con seguridad se supo que el cuerpo de 
aviación contribuyó con mucha gente, y que al 
mediar la noche del lunes se trajo del frente 200 
artilleros con cuatro cañones, que fueron empla- 
zados a dos kilómetros, con tiro reglado al alo- 
jamiento presidencial y con orden de disparar 
a la primera orden. Ya hemos notado que en 
este ataque hubo dos valientes generales, un Co- 
ronel jefe de Estado mayor cesante, un teniente 
“coronel, jefe de Estado mayor entrante, un héroe 
y algunos oficiales de menuda importancia. Nunca 
el comando había realizado una operación mejor 
preparada ni tan brillante”. “En esta memorable 
acción, nuestro comando tomó la revancha de to- 
das las derrotas, mostrándose valiente y victori0- 
so contra el gobierno de su país. El inspirador 
y director de esta gran maniobra fue el coronel 
Angel Rodríguez, a cuya maldad debe Bolivia la 
completa indisciplina de los comandos militares 
del Chaco, y por consiguiente su derrota. Pero 
también es cierto que sin el apoyo expreso y t ci- 
to del coronel David Toro no habría podido Rodrl- 
guez consumar su Obra. Para colocar este cuadro 
en el marco que le corresponde, conviene recot- 
dar que el glorioso ataque contra el gobierno na- 
cional se operó en presencia del enemigo extran- 
jero y después de la derrota que sufrimos en 
Cañada Carmen, derrota ocasionada por la incapa- 
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mento, 
exclamó: 


d de nuestro Comando. Consumado el motín 

a ron a Villa Montes los altos jefes de todos los. 

uerpos del sudeste y, junto con los vencedores, 
deliberaron largamente”, 


Obtenida la renuncia formal de Salamanca, 
tos golpistas llamaron al Vicepresidente, José 
Luis Tejada Sorzano, del Partido Liberal, para 
que asumiera al poder, El gobernante depuesto 
regresó, amargado, a su refugio de Cocha. 
bamba y murió 6 meses más tarde, 


IX 


Los jefes militares amenazados volvieron a 
sus puestos y los que habían sido relegados, CO. 
- mo Toro, fueron rehabilitados. Las fuerzas boli- 

vianas, acantonadas en Picuiba, y el ejército pa= 

raguayo que vigilaba al frente, se aprontaron 
para tomar, cada cual por su lado, la iniciativa 
del ataque. El enemigo fue quien se adelantó, 

En jornadas, que fueron bañadas por una ola de 

calor, combatieron los soldados antagonistas. La 

sed, por la canícula infernal, hizo estragos en el 
ejército boliviano, pues muchos murieron por fal. 
ta de agua y otros prefirieron el suicidio al es- 
pantoso tormento. Picuiba tuvo que ser abandona= 
da, De 5,300 hombres que formaban su guarni- 
ción, dejaron sus huesos en el camino de retira 
) . 
El ejército de Bolivia llegó a las estribacio- 
Tes montañosas y allí reorganizó su defensa ins- 
talándose en tres sectores independientes: Capi- 
tenda, Carandaití .e Isibobo, los que, no siendo 
suficientemente fuertes, cayeron ante el avance 
Paraguayo, en diciembre de 1934 y enero a 
1935, El ejército enemigo llegó al norte hasta e 
tío Parapetí, j ¡ 
l Presidente Tejada Sorzano decretó la movi- 
lización general de todos los varones capaces 
“ Portar armas y él, personalmente, se consti= 
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tuyó en Villamontes, cuartel general del Coman. 
do Superior de la Campaña. Hasta entonces, fren. 
te a la masiva presencia de las tropas del Pa. 
raguay, los efectivos bolivianos habían sido mo. 
vilizados mediante un procedimiento, popular. 
mente llamado, de “cuentagotas”. Otra vez sere. 
constituyó el ejército boliviano, en el terreno 
- favorable, con 17.000 hombres, en tanto que el 
paraguayo contaba con 15.000, pero éste se en. 
en una zona hostil y se había “extendido 


-contraba : 
en un frente muy amplio, a mucha distancia de 


sus centros de abastecimiento. 


-La batalla de Villamontes se libró entre el 11 

el 22 de febrero de 1935 inutilizándose la em- 
bestida paraguaya y quedando ambos ejércitos 
frente a frente, en sus respectivas trincheras. 
Las tropas paraguayas fracasaron, también, en 
sus ataques a los centros petroleros en la serra- 
nía de Aguarague. Las bajas paraguayas se hi- 
cieron notoriamente superiores a las bolivianas, 
- El Mariscal Estigarribia, en sus memorias de la 
guerra, apuntó al respecto: ““Al principio, todo 
iba bien, pero luego fracasamos rotundamente, 
debido a la ignorancia del terreno y a la falta de 
entrenamiento para esta clase de guerra””. No obs- 
tante, los efectivos paraguayos consiguieron to- 
mar Charagua en abril, creando por este lado 
una amenaza a Camiri, 


El presidente Tejada Sorzano formó un gabinete 
- de concentración nacional, con la participación 
de los partidos tradicionales, incluyendo, en el 
Ministerio de Hacienda, al magnate minero Car- 
los Víctor Aramayo. Fue concedida una amnist 

política parcial, que no incluía a las fuerzas de 
izquierda, merced a la que regresó al país Bau- 
y Saavedra. El gobierno boliviano reinició, 
pie a as diplomáticas, aceptan- 
Buda old e la Liga de las Naciones, con 
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urante el desarrollo de la contienda, h 
deta actividad diplomáti pa 


ca con el fin de lograr 
el arministicio: y la paz. En el frent 


: Pa einternacio. 

nal se produjo una rivalidad entre el Departamen= . 
to de Estado de los Estados Unidos, que buscaba 

impedir el fracaso de la Comisión de Neutrales 

de la Unión Panamericana, 


y la Cancillería Ar. 
gentina, a cargo de Saavedra Lamas, que deseaba 


que la mediación quedase en su poder, tanto pa= 


ra favorecer al Paraguay cuanto para blanque- 
ar su fachada pacifista, que le permitiría aspirar 
al Premio Nobel. Salamanca rechazó, luego, las 


proposiciones pa argentino -chilenas, adu= 
ciendo que existían “presiones”. En el fondo, 
la “neutralidad”? proclamada por el Presidente 
argentino Justo exponente de la llamada 
“oligarquía vacuna”? y de los intereses britá. 
nicos en la cuenca del Plata, era una cómoda 
Manera de coparticipar en la guerra, frente a 
Bolivia, El Paraguay se benefició de la ayuda 
secreta argentina en armas, alimentos y car- 
- burantes, fuera del espionaje. En el transcur- 
so de la contienda, el gobiernoa argentino pro- 
porcionó al paraguayo 6.000 cajones de nafta 
y 400 toneladas de fuel oil por mes ademas de 
asesoramiento militar. Las reclamaciones boli- 
viananas, acerca de esta persistente violación 
de la neutralidad, nunca fueron atendidas. Más 
len, Saavedra Lamas en una oportunidad ame- 
nazó a Bolivia con la ruptura de las relacio- 
nes diplomáticas. i 
El ejército boliviano reforzó sus fuerzas com= 
batientes, hasta llegar a los 45.000 hombres, 
resolviendo atacar el frente enemigo por el pun- 
to central para dividir en dos al ejército a 
guayo, En tanto que las tropas del Paraguay se 
- Ocupaban de ingresar en Charagua, sd ec 
nes bolivianas se movilizaron, de modo impo 
a de la zona petrole= 
nente, hacia el este, cerca a a 
ra por Boyuibe, arrollando al adve . 
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ocupantes de Charagua debieron salir para re, 
forzar la defensa paraguaya. En esta ofengi. 
va, el regimiento Pitiantuta y el destacamento 
Duarte fueron cercados por los soldados boli. 
vianos. La Octava División paraguaya fue, también 
cercada, pero logró escapar hacia el Paraperf, 
Cayeron prisioneros cerca de 500 paraguayos, 

La presión boliviana siguió hacia adelante 
reconquistando Tarairí al Sur. El ejército para. 
guayo fue obligado a replegarse hasta Huarapi. 
tindi, en las márgenes del río Parapetí, En. 
sucesivas batallas, que duraron 40 días, las tro. 
pas paraguayas habían sido compelidas a ce. 
der 100 kilómetros de terreno, pero el alto mando 
boliviano no supo explotar esta ventaja, sino que 
detuvo el avance, debido al giro que tomaron las 
negociaciones diplomáticas. Las últimas acciones 
de armas de la guerra de tres años fueron la to- 
ma de Mandeyapecuá y la batalla de Pozo del 
Tigre, que benefició a los paraguayos, en abril 
y junio de 1935, 

Con el Paraguay firmemente posesionado de 
todo el Chaco Boreal boliviano, la  Argenti- 
na se esmeró por precipitar un arreglo que con- 
solidara esta situación. Mientras Tejada Sor- 
zano aceptó la intervención de la Liga de las 
Naciones, el gobierno paraguayo se OpusO0, mere- 
ciendo la aplicación de sanciones, que debian cum- 
plirse. Por acuerdo entre un alto emisario argen- 
tino y el régimen del Paraguay, este último deter- 
mino la cesión unilateral de las hostili- 
dades, al mismo tiempo que el Canciller de la Át- 
gentina, Saavedra Lamas, junto con Chile, propu- 
so la reininiciación de las gestiones diplomáticas 
que los beligerantes aceptaron, dando cuenta de 
esta situación a la Sociedad de Naciones, que de) 
en manos regionales la solución del problemi. 
Las tratativas se radicaron en Buenos Aires» 
Bolivia sostuvo que la firma del armisticio fué“ 
ra simultánea al arreglo-de la cuestión de fondo, 


84 


¡entras que el bloque Argentina - Paraguay pro- 
uso separar ambas tareas. También la batalla 
Fiplomática fue perdida por la delegación bolivia. 
na, de manera que el 12 de junio, de 1935, 
” firmó el cese del fuego entre el Can. 
ciller boliviano Tomás Manuel Elio y el Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores del Paraguay, 
Luis Á. Riart, ante una gran multitud concentra- 
da frente a la Casa Rosada. Los otros puntos 
quedaron pendientes de tratativas posteriores, 
En las arenas del Chaco, el estruendo de las 
armas se apagó a partir del medio día. Los to- 
pos humanos salieron de las trincheras para en- 
contrar que habían hecho una guerra tan absur- 
da que ni siguiera habían logrado engendrar el 
odio recíproco. Roberto Querejazu Calvo refie- 
re así, por ejemplo, el egncuentro del regimien- 
to boliviano Santa Cruz y del paraguayo Tole= 
do, en la ruta Villamontes - Boyuibe: “Ambos 
grupos avanzaron lentamente hasta colocarse 
frente a frente. Luego la frialdad de los primeros 
momento no tardó en trocarse en franca camara- 
dería. Se formaron grupos y secomentó la guerra 
como si hubiese sido un evento deportivo. Grupos 
de soldados que habían seguido a sus Oficiales 
confraternizaron también entre sí, cambiando es= 
Carapelas, cuchillos, bayonetas, prendas de ropa. 
Se tomaron fotografías. Parecía imposible que 
asta una hora antes la misión de unos y otros hu- 
biera sido la de acribillarse a balazos a través 
de la maraña”. 
El mismo autor ofrece las siguientes cifras del 
esfuerzo humano realizado por los dos adversa- 
rios; 
Paraguay: 150.000 hombres molivizados, 
«000 en puestos de retaguardia, 2.500  prisio- 
Neros, 40.000 muertos, 
Bolivia: 200.000 hombres movilizados, 30,000 
én Puestos de retaguardia, 25.000 prisioneros, 
«000 muertos. 
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y añade en otra parte de su excelente obra gopy 
el Chaco, el siguiente juicio: e 
«*Tal vez nunca en la historia de los confi, 
tos internacionales estuvo la naturaleza del hom. 
bre sometida por tanto tiempo a un esfuerzo tan 
oso como el que se exigió a combatientes 
de esta campaña. Sed y hambre, calor de 40 gra. 
dos a la sombra e intenso Trío al soplar e] 
viento Sud, disentería, avitaminosis y paludis. 
mo sumados al peligro de alimañas, fusiles y 
ametralladoras asechando en la maraña, Dur. 
miendo en agujeros sobre el duro suelo, la are. 
na o el barro, sin más protección que una fraza. 
da, haciendo marchas forzadas bajo el azote de 
un sol inclemente o la lluvia, combatiendo sin re. 
levo, reducidos al denominador común más bajo 
en la escala humana, sirviendo de carne de cañón 
en los errores de comandos ineptos””. 
Una creencia extendida sostenía que los Baro- 
nes del Estaño financiaron el sostenimiento de la 
guerra sudoriental. En cumplimiento de la entre- 
ga Obligatoria de gran parte de sus divisas de 
exportación, la minería vendió, entre 1932 y 1935 
al Banco Central un poco más de 7 millones y 
medio de libras esterlinas. Los impuestos s0- 
bre utilidades mineras alcanzaron, en el mismo 
período, a cerca de 3 millones de bolivianos, 
equivalentes a 150 mil libras, al cambio de 20 
bolivianos por libra esterlina. Como esta contri- 
bución fuese ridícula, el gobierno obtuvo prés- 
tamos directos, en las siguientes proporciones: 


Grupo Patiño 1.492.548 Libras 
Grupo Hochschild 180.000 ÉS 
Grupo Aramayo 120.000 pe 


A cambio de estos préstamos, los grandes pro- 
ductores y rescatadores de minerales obtuvie- 
ron la reducción del cupo de venta de divisas al 
Estado, al 48%. ¿Cúanto ganó la Gran Minería 
durante los años de la guerra del Chaco? Un in- 
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rtante lo da el re 
aereos y la ampl 
e dial de los mismos, 
Mientras que en este año, 
19.957 toneladas finas de e 
e elevó, en 1935 a 25.282 
zaciónes ascendieron, a su vez, de 118 libras en 
1932, a 195 en 1933 y 230 en 1934, Patiño, obse- 
Ef 'un avión al ejército boliviano, 
Como del caldero de las brujas de Macbeth, del 
- infierno yermo del Chaco, saldrían, para Bolivia, 
frutos de distinto sabor y apariencia, algunos enve= 
nenados: desde la liquidación dela antigua socie= 
dad de privilegios exclusivos en la cima y mul- 
titudes humilladas en la sima, y la recuperación 
del estaño y el petróleo-metal y oríndel diablo que 
pasaron a manos del Estado; hasta el ascenso 
de las clases medias y obreras, la a 
io - pongo y colono -y su nuevo someti - 
o Onda jes más benévolos la revolución 
y el militarismo. 


Los demás, es historia contemporanea. 


punte de los precios 
iación de la demanda 
desde fines de 1933, 
Bolivia exportó solo 
staño, la exportación 
toneladas. Las coti- 
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Resumen cronológico 


de la contienda 


1932 
Tropas paraguayas y bolivianas se dispu- 
tan Laguna Chuquisaca (llamada Pitiantuta por Pa. 
raguay) con tomas y retomas, hasta su caida fi. 
nal en manos paraguayas (16 de julio) con lo que 
se inicia el conflicto chaqueño. 


. Como represalia, el Presidente Salaman- 
ca instruye la toma de los fortines paraguayos 
Corrales, Toledo y Boquerón, ocupación que 
realiza la IV Divisón (31 de julio). 


La contra -ofensiva paraguaya se concen=- 
tra en Boquerón, que cae al cabo de 23 días de 
combate (6 al 29 de septiembre), | 
Caen en poder de Paraguay los fortines Ar- 
ce (22 de octubre) y Alihuatá (25 de octubre ) y 
se produce la dispersión de tres regimientos bo- 
- livianos y el retiro a Fortín Saavedra. Concluye 
así la primera fase e de la guerra con la ani 
_Quilación del primer ejército boliviano. 


; La guerra se estabiliza en trincheras pa- 

ralelas y se producen encarnizadas batallas 

| A Campo Jordán (lo. al 20 de diciembre) 
8 l R 


El ejército boliviano resiste en Kilómetro 
siete y retoma el Fortín Platanillos (13 de diciem- 
pre) ocupando después los fortines, Bolivar, Loa 
y Corrales. 


1933 


Después de denodados esfuerzos fracasa 
el ataque boliviano sobre Nanawa, fortín inex- 
pugnable con 12 kilómetros de fortificaciones 
y se estabiliza también en esa zona, la guerra 
de trincheras (20 de enero), 


La VII División boliviana intenta, inútilmen- 
te apoderarse del Fortín Fernandez (20 de enero) 
intento que se repetirá dos veces más en el cur- 
so del año, 


La II División boliviana ataca Toledo, sin 
lograr su objetivo de toma (26 de febrero). 


El ejército boliviano ocupa el Fortín Alihua- 
, pero no logra destruir al adversario que se 
Tepliegua hacia Gondra (13 de marzo). 


El segundo e boliviano a Nanawa da lu- 
gar a la batalla más sangrienta, de la guerra: 
en 9 horas quedan sin vida 2000 atacantes boli. 
Vianos pero el fortín resiste (4 de julio). 


La IV y la IX divisiones bolivianas, quedan 
encerradas en Campo Via sin poder abrirse paso 
ante el grueso del ejército paraguayo (26.700 
hombres) que los rodeaba. Se produce la capi= 
tulación y rendición de 8.000 soldados bolivia-= 
nos con todo su parque (15 de octubre - 12 de 


diciembre), 
El General] Kundt es relevado del 


+ 


Comando. 
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1934 
El ejército paraguayo ataca y captura Ca. 
ñíada Tarija (25 al 29 de marzo), 


El ejército paraguayo sufre un revés de 
consideración en Cañada Cochabamba (14 al 24 


de mayo). 


- El ejército paraguayo triunfa en las dos 
batallas de El Condado (18 de junio y 8 de ju. 


lio). | 


Batallas de Isopoirenda y Algodonal y cap. 
tura por el ejército paraguayo de Picuiba, y los 
fortines Irindague, Algodonal e Isopoirenda (6 
al 24 de septiembre). 


Ofensiva paraguaya sobre Picuiba y Caran= 
daiti, y desbande boliviano en El Carmen (13a1 22 
de noviembre). 


_ ' Retirada del ejército boliviano en Picuiba 

(7 al 11 de diciembre). 
y 1935. 

., Defensa exitosa de Villa Montes por el 

ejército boliviano, ante 34 asaltos de tropas 

paraguayas (5 al 20 de febrero). 


La contra - ofensiva boliviana reconquista 
Charagua (21 de abril) que los paraguayos habían 
ocupado dias “tantes, 

El ejército boliviano reocupa Pozo del Ti- 
gre y sostiene. el sitio pese a la contra -ofensi- 
va del enemigo (4a17 de. junio). La guerra de 
trincheras continua a lo largo del frente. 

Os ¡Cese de fuego en todos los frentes, de 

i ontes a Puerto Suarez (14 de junio) 
en virtud del Protocolo de arministicio firma- 
do en Buenos Aires, dos dias antes 


9. 


La narrativa del Chaco 


X 


-La guerra del Chaco produjo una verdadera 
eclosión de testimonios autobiográficos deoficia- 
les y funcionarios que buscaban probar ciertos 
hechos, justificar su conducta o establecer dénde 
se equivocaron los otros. La enumeración de 
esas obras sería larga y engorrosa. En el campo 
de la ficción, inspirada naturalmente en la expe- 
riencia de diversosactores, se hallan obras de 
gran valor literario. En el volúmen “Sangre de 
mestizos””, de Augusto Céspedes, figura ““El 
Pozo”” que es quizk el relato más difundido de 
la literatura boliviana, pues ha sido reproducido 
en varias antologías y es, en opinión de Germán 
Arciniegas que lo seleccionó para el volúmen 

en inglés “Green continent”, uno de los veinte 
Mejores cuentos de Latinoamérica. Ese grupo de 
_ Soldados famélicos que cavan obstinadamente un 
- POZO hasta alcanzar los cincuenta metros de pros 
undidad, en busca del agua que no pi 

Nunca, es en cierto modo el retrato simbólico 
del pueblo boliviano, que lucha sin tregua cone 
todos los obstáculos que le opone un aia dd 
Verso y que, cuando cree haberlos superado, e 
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cuentra tan solo nuevas alucinaciones y espejis. 


OS. ¡ 
m “La literatura boliviana 


En su ensayo sobre : 
1 Chaco”, Jorge Siles Salinas, 


erra de 
de la gu consultadas: 


enumera las siguientes obras 


Eduardo Anze Matienzo. *““El martirio de un ciyj. 
lizado.”?, Editorial Tor. Buenos Aires, 1935, 


Yolanda Bedregal. ““Naufragio””. Imprentas Uni. 
das. La Paz. 1937. 


Oscar Cerruto. *““Aluvión de fuego””. Editorial Er- 
cilla. Santiago de Chile. 1935. 


Augusto Céspedes. “Sangre de mestizos”. Edi. 
torial Nascimento. Santiago de Chile, 1936, 


Claudio Cortés. ““Esclavos y vencidos””. La Paz, 
s.f. ¿19397 


Adolfo Costa du Rels. ““Lagune H.3.” Viau. Bue- 


nos Aires, 1944, e 
““La laguna H.3”, Editorial Los Amigos del Li- 


bro. 
La Paz. 1967, Trad. de N. Fernández Naranjo. 


Porfirio Díaz Machicao. “Los invencibles”. Co- 
lección Claridad, Buenos Aires. s.f. (1935). 


Augusto Guzmán. “Prisionero de guerra”. Edi- 
torial Nascimento. Santiago de Chile. 1936. 


Fernando Iturralde, “Encrucijada”. Buenos Ai- 
res. 1939, 


Jesús Lara. “Repete”. Editorial Carlos Canelas. 
2a. edición. Cochabamba, 1937. 


Roberto Leitón, “La punta de los 4 degollados”. 
Ediciones Universidad Tomás Frías. Potosi. 


1946. 
92 


41 Leytón. “Placer”. Editoria] Canata. La Paz. 
Pe ochabamba. 1955, 


Raúl Otero Reich. “Poemas de Sangre y lejanía”, 
.La Paz. 1934, 


Gastón Pacheco, “Cuentos chaqueños”. 
Editorial Potosí. Potosí 1935. 


Rafael Ulises Peláez. “Cuando el viento agita las 
banderas””. 2 tms. Empresa Editora Universo. 
La Paz. s.f. 41950? 


Saturnino Rodrigo. ““Fue la sed”. Empresa Indus- 
trial Gráfica Burillo. La Paz 1959, 


Alberto Saavedra Nogales. 


“Dimensiones de la an= 
gustia”” 


+ Editorial Universitaria. Potosí, 1964. 


. Luis Toro Ramallo. ““Chaco”., Editorial Nasci. 
mento. Santiago de Chile. 1936. 


Joss Enrique Viaña. “Camino Soleado”. Potosí, 
935 


A esta lista cabría añ 


adir algunos otros títulos, 
como por ejemplo: 


“Guerra a la guerra” de José Daza Valverde 


“Harapos”” de Armando Montenegro 


“Horizontes incendiados”” de Gustavo Adolfo 
Otero 
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El “enemigo” 


-La generación boliviana que fue a 
defender el Chaco, nada sabía del Pa- 
raguay ni de los paraguayos y ni la 
guerra sirvió para encender el odio 
entre los dos pueblos. A 44 años de 
distancia, el desconocimiento mutuo, 
entre bolivianos y paraguayos, es el 
mismo de antaño. Para remediar un 
poco esta absurda situación, ofrece- 
mos, al concluir este volúmen, el re- 
trato que hace del Paraguay, el escri- 
tor colombiano German Arciniegas, 
en el libro “El continente de siete 
colores”. Bolivia y Paraguay, que 
confrontan parecidas dificultades y 
problemas deben considerarse en 
el futuro como hermanos en la tarea 
de lograr un común y más venturoso 


destino. 
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"Retrato del Paraguay 
Por GERMAN ARCINIEGAS 


-El doctor Gaspar Rodríguez Francia (1766- 
1840), taciturno déspota paraguayo, ejerce una 
dictadura negra en oposición a la roja del argen- 
tino Rosas. Se hizo elegir dictador en 1814, y en 
1816 dictador perpetuo. Lo fue hasta su muerte. 
Así como la Argentina quería salir al mar, nave- 
gar, entrar en contacto con el mundo, Paraguay 
heredó de los jesuitas la voluntad de recogerse 
y hundirse en su propio recogimiento. El doctor 
Francia, fiel a esta herencia, no mantuvo rela- 
ciones con ningún país de la América libertada. 
Sostenía que semejantes amistades corrompían. 
Veía que los vecinos cultivaban la semilla de la 
anarquia. El no iba a permitir que germinara 
en su tierra. Tal disposición de ánimo estaba 
dentro de la conciencia nacional naciente. En 1812 
apenas, proclamada la Independencia, estableci 
el Paraguay el albinagio “o sea la incapacidad 
de los europeos de transmitir sus bienes por 
testamento o sucesión, a ningún pariente O ex- 
tranjero residente en el exterior: ellos debían 
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recaer necesariamente en deudos 


paraguayos, 
pasaban al dominio del fisco?” 


A la barbarie de los gauchos d 
que alborotaban en B Yancia opuso 
un Oscuro despotismo si ¡ 
do en Córdoba, iniciá 
siástica, que trocó por la de leyes. Leyó a los 
enciclopedistas, Int 
como un acuerdo e 


Una vez penetrar en el Pa. 
taguay, huyendo de 1 

mitió cruzar la frontera. El futuro Papa Pío IX, 
que había soñado en 

guas misiones, escri 
Paraguay, 
ca, era inaccesible aun para tener noticias de él, 
por 1 decir 
vive, hacía 


El gran naturalista Bonpland, 
compañero de Humboldt, cruzó una vez la fronte- 


18, por inadvertencia, y Francia ya no le permi- 
tió salir, Bolívar suplicó en vano para que le de- 
ase en libertad, Francia se contentó con darle 


9! país por cárcel, y a una buena mujer de la tie- 
tTa por compañera. 
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Hizo fusilar a los próceres de Mayo: Yegros 
Iturbe y Montiel. Tenía finezas escalofriantes, 
Cuando quería hacerle una concesión a un conde- 
nado a muerte, le daba a escoger la bala que de- 
bería ponerse en el fusil que lo despacharía al 
otro mundo. Rompió con el Vaticano. Nombró 
a los obispos. No conoció mujer. No tuvo ami. 
gos. Fue parco en el comer, sobrio en el beber 
negro en el vestir. Sombrió en el pensar. Impla- 
cable en el castigo. Frío. Compte, en su calen- 
dario, consagra un día del año al doctor Francia, 
A hacía así los almanaques de su re- 

Lo de Francia no es nisiquiera barbarie: iS 
lencio. La barbarie comienza después de Eran 
cia, cuando el Paraguay entra en contacto con 
otros pueblos. Así lo había anunciado ““El Supr 
mo”, (El Supremo es el nombre con que pasa 
Francia a la historia paraguaya). A los seis me- 
ses de la muerte de El Supremo, toma el pod 
Carlos Antonio López, que inicia relaciones: Sn 
la Argentina y con el Vaticano. Tras la dict uva 
de Carlos Antonio viene la de su hij Fra elEco 
Solano López. Este se había educado en F£anciA 
Aa al país con madame Lynch, nas ielano 

: rmas tomar, ' 
cia a Quatrefages, y Mera . ENE a 
no López, Al cura del Para ra a 
lano López lo elevó en la j E Ya o 
midable, él soberbio y vénidoso. a 
mejanzas con Napoleón. Co a peo tener se- 
industrializado. Inició el f o 
barcos, fabricó papel paid Did 
Quería tener un grande Sr porra RA ag 
el corazón verdlaimo del e o 
guerra, y de pronto su el Paraguay. Desató la 
tró frente a frente pele peddciO paa e Encons 
el Brasil y el Urugua 0 EA de A ReMna, 
hasta los viejos, los reed Po 
mujeres, Madame Lynch pd naturalmente, las 
98 algaba como una a- 


1.000, 
las 


araguay forma 
merica. Retor- 
a como un mur- 
las mujeres tejían tela 


. Quienes quedaron en con= 
diciones de engendrar y concebir, lentamente de- 


volvieron la vida a los hogares, los brazos al 
trabajo. El estilo heroico de la lucha se perpetuó 
y reaparece en la guerra con Bolivia, la guerra 
del Chaco 1932-1935, El Paraguay ganó 20.000 
millas cuadradas del territorio al precio de dos 
paraguayos y tres bolivianos por milla cuadrada 
como anota H, G, Warren. El último dictador, 
el comandante Alfredo Stroessner, nacido en 1912, 
toma el poder en 1954, Gobierna con la espada y 
la cárcel, Cuatrocientos mil paraguayos han pre- 
ferido vivir en el destierro, principalmente en 
Buenos Aires. Una vez el Padre Ramón Talavera 
denunció desde el púlpito las torturas de que eran 
Objeto los presos políticos, y su denuncia la apo- 
yaron el vicario general y el arzobispo de Asun- 
ción. Al padre Talavera se lo expulsó del país, 
En este sentido se ha producido una evolución, 
n tiempos de Francia, vivos O muertos, todos 
quedaban dentro del país. Con el desarrollo de 
las comunicaciones ahora es posible huir. Stroess- 
ner es un producto de la raza germana. Viene 
de una de las familias que fundaron una pequeña 
Colonia a principios del siglo. En la escogencia 
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de los alemanes tomó parte la hermana q 
Nietzsche. Stroessner ha puesto en vigor algo e 
la filosofía del tudesco: la voluntad de dominio. 
Es un Zaratustra que se impone en medio de un 
pueblo que toca en el arpa danzas campesinas 
Gobierna con un puño alemán desde una ciudad en 
donde las calles están perfumadas por el azahar 


de los naranjos. 
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Luis Bazoberry Garcia 


¿Nació en Cochabamba en ME SS 
1902 y falleció en 1964, ; 
Desde niño incursionó en la 
pintura y la fotografía, re- 
corriendo el valle cocha- 
bambino. Su lente captó 
casi todas las fotos que 
figuran en el album del 
Centenario de Bolivia, En 
el Chaco, fue nombrado 
jefe de la sección aerofo- 
togramétrica del ejército 
en campaña y durante to- 
da la contienda, con res- 
ponsabilidad y valentía, to- 
mó fotografías de todo el 
teatro de operaciones y si. e ; 
multáneamente, filmó una ** | % 
película de largo metraje, intitulada **La guerra del Chaco”, 
Posteriormente viajó a España donde compaginó y sincroni- 
zó la cinta, con sus propios medios, Este tesoro de la cine- 
matografía boliviana, aún se halla en manos de los familia- 
res de Dn. Luis Bazoberry, pues el Estado, a través de sus 
instituciones culturales, o el propio Ejército nacional, no 
se ha interesado en adquirir los derechos sobre esta obra 
de gran valor documental, 

Luis Bazoberry García, alcanzó el grado de Mayor de ayia- 
ción, pero nunca se preocupó de obtener sus papeles de des- 
Movilización, pese a haber servido sacrificadamente al país 
durante todo el curso de la campaña y en su entierro, no se 
le rindieron honores militares. e 

Bazoberry fue también pionero en la edición de las pri- 
Meras postales a color y en blanco y negro, con motivos 

livianos, hechas en Europa (Alemania) que contribuyeron 
a hacer conocer a nuestro país en el viejo mundo. La Biblio- 

a Popular Boliviana de ULTIMA HORA cumple con el 
grato deber de resaltar la figura de este sencillo y talentoso 
artista boliviano a quien no se le ha rendido el homenaje 
que merece su recuerdo. 


e 


101 


Observando un avi 


Y 


1 


cu 
Lu 
o 
Eo 
Q 
E 
.— 
da 
pu 
9] 
e 
cs 
u 
y O 
2) 
La] 
3] 
E 
je] 
E 
La] 
mt 
[58] 


e 


+ 
AF 
a 
pan 
Y: 


. 
A 
ee 


e 


+ - 
, A 


ha a 


o Guachalla en Samayhuad 


Pe El ministro de Guerra Luis Fernand 
e te rodeado del comando superior. 


ro Gral, Peñaranda y a Su derecha el Cnl. Felipe Rivera. 


Al cent 


» 
meo a 3 


«Izq. a derecha: Cnl. Moscoso, Cnl, J, Sanjinés, Gral Peña- 
' Yranda. Cnl. Rivera, Cnl. Bilbao $ Cnl. Toro. > 


e 


8 
ra él 2 


en el: 


y 


* ¿Qui 


se 


15% 


e 


ta 


.» 


Lo 


4 x 


y 


- 


observatorio 


4 
En, 


-—- 


..% 5 pS 
El Presidente Salamanca llega al Chaco. 


> 


Y al uate: Vi- 
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sidente Te ada Sorzano, Gral. Peñaranda y Ernesto San- 
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«Sentados, de izquierda a derecha: 

a 7 E Luis Fernando Guachalla, Gral. Pe- 

is -Maranda, Vicepresidente Luis Teja- 

O da Sorzano, Gral. Julio Sanjinés y 

- Ernesto Sanjinés ministro de De- 
fensa. 


¿ De pie al centro Cnl. Toro, lue- 
e 15d Cnl. Felipe Rivera, Cnl. Bilbao, 
Ten - 


1, Jordán y Tenl. Moscoso, 


- De Izq. a Der, sentados (en Vi- 
_lamontes): Gral. C. Quintanilla, Ma- 
juel Carrasco, Sra. Aida C. de Ba- 
-—llivián. Gral. Peñaranda, Vicepre- 
sidente Tejada S,, Sra. Lucila F. 
de Tejada, Teresa de Carrasco y 
Enrique Baldivieso, 
-_ De pié: Toro, Bernardo Navajas, 
Trigo Hugo Ballivián, Casto Rojas, 
-Cnl. Federico Diez de Medina. 
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.De Izq. a Der. César Adams Elío, 


o Sa, Luis F, Guachalla ministro de 

E Guerra, Gral. Peñaranda, vicepre- 
sidente Luis Tejada Sorzano y Cnl, 
Felipe M, Rivera. 


«Con esta única chalana se pasaban 
- la tropa y los camiones en el río 
Pilcomayo, entre San Antonio y Vi- 
- llamontes. Al final de la guerra se 
concluyó recién el puente construí- 
do por Roberto Arce entre las dos 
- poblaciones. 
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CAPITAN RAFAEL PABON ABATIO UN APARATO ENENI 
ON EL-QUE PERDIERON LA VIDA EL TENIENTE VERA BENITEZ 
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[CAPITAN PABON, PRONUNCIARON SENTIDOS DISCURSOS 


La aviación boliviina se ha co- 
loendo, ¿ efecto, en una fndiseu- 
tible situación de privilegio, mer: 
Ced al espíritu de trabajo, al e6 


Tajo y =. la fortalesa de la rara 
Dendo la inteiación del conflicto, 
Eanstr Davos aéreas han tenido 
$e Jaqu al -enomigo, unas veces 
bombardeande yus fortificaciones 
Más importantes otras destruyen- 
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las busstos guaraní como ha o 
Yrido en los ntadocs preliminares 
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¡ Miente Rivera; ahora tenemos que 
¡ Informar . con orgulto patriótico, 


afael Pubón. 
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El avión bolivlano y el guara- 
MÍ ee avistaron en el espacto. Pué 
Ma momento de emoción. Las dís- 
tancias *e acortabán y comenta. 
ban a funcionar los ametrallado- 
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LOS MUERTOS 
Ei instado Mayor Genera 

ma qué «e ha logrado identificar 
a los tripulantes dei biplaza 1 
25, N' 9, y que son el Ténie! 
aviador Trifón Renítez Vera 
Capitán R. Avalos Sánchez 
Jltimo Oficial de Estado May 
Comandante de una sección 
opera uctualmente. «u 
de "Saayedra” 

€L ENTIERRO 


La guerr 


países ctrilizados, no pr 
mente, uny frota e . 
rrolla cuarto sentimiento nobi 
existe en lo profundo del coratós 
humano. En medio «d: la oruelda 
de la hucha, tambien hay act 
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El entierro de 
paraguayos, se 
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en campaña El Capitán Pabón 
despidió con una alocución esas 


dos vidas inmoladas valtentermente 
en noble contienda, 


AVION ARGENTINO 


Las autoridades militares han 
comprobado que el aparato .n que 
volaban el piloto Teniente Trifón 
Benitez Vera y el observador del 
Estada Mayor parasuaro caplián 
R. Avalos Sánchez, era argentino 
habiéndose: disimulado imperfecta 
mente las insignias del ejército al 
que originarinmente portenecía Es 
otra prueba de la "neutralidad ar 
gertina” de la que tanto nos ha 
bían los estadistas del Plata. 

El capellán ás Ejército, Revo 
rendo Padre lis A.- Tapia, pro 
nunció una vibrante oración fu 
Uebte poto antes du que los ros 
los de los militares paraguáyos 
fueran colecados en su última mo 
- Yada. 


— " 
Vicepresidente Tejada 


Sorzano y Cnl, Toro 


di E 
e. E 
ld ES 


e 5 
say Un vivac E 
Ñ dp ry > 


: nte Salamanca y el General en Jefe — 
| Ejército Enrique Peñaranda. 
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.De Izq. a Der. atrás: Ernesto 
Sanjinés y Gral, Enrigue Peñaran- 
da; más adelante el Presidente Da- 
niel Salamanca y el señor Luis Fer- 
nando Guachalla, en el aeropuerto 
de Samayhuate. 


«Sentados, de izquierda a Derecha: 
Cnl. Olmos, Cnl. Moscoso, Cnl. To- 
ro, Miguel Etchenique, ministro de 
Defensa, Gral. Peñaranda, Daniel Sa- 
lamanca, señor José Antonio Quiro- 
ga, ministro de Guerra, Gral. Lan- 
za, Cnl. Bilbao, Cnl, A. Rodriguez' 
y Cnl. Ferrufino. 

De pie, segundo izquierda: Carlos 
Dorado Ch., detrás de Etchenique 
Tcnl, Acosta, detrás de Quiroga Cnl. 
M., Brito. 
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El CIEGO DE. BOQUERON 


Avelino G. Nogales 

Preciso es haberle escuchado 
a Terán para comprender la no 
bleza de ese corazón de patrio- 
ta. Terán Clavijo cuenta su des 
gracia con desgarradora tristeza, 
pero cuando se siente verdade- 
ramente conmovido es al cóm 
prender que ne volverá al Cha- 
co, donde parece haber dejado 
toda su alegría Terán Clavijo, 
sontíe, cuando se le narran ac 
ciones de guerra de nuestros her 
manos que triunfan; olvida su 
desgracia al escuchar hazañas 
de nuestíos aviadores. Su cora- 
zón aun palpita, al llamado del 
deber y del heroísmo. 

¡Alma de temple admirable! 

Hoy atacado de una doleneia 
cardíaca, se ha retirado a la pre- 
vincia de Ayopaya. 
| ES Proyectamos una colecta y se 
Pp sii al ago pe rlará un cuadro de arte. para 

“2 roporcionarle los medios eco 

pómicos que alivien la pobreza 
de “ese hogar. donde falta: el 
trabajo del hijo y sólo su madre 
enciana, se afana por sostener 

Terán, quería labrarse un por 
“venir de descanso con su traba 
- johonrado. Hoy. quea la Pa 
«tria, ha ofrendado tan nobles 
anhelos, debemos aliviar su po 
_breza, con respetuosa gratitud, 
más aún, debemos sentirnos or 
E de él. 
Todo pueblo culto honra a 
a hijos. Cochabam 


y Terán lo merece. 
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PUENTE CAPITAN USTAREZ., 


.Está ubicado sobre el río Pilco- 
mayo en la carretera Tarija -Villa 
Montes a la llegada a esta villa, 

Su construcción fue iniciada en 
abril de 1934; se inauguró el 27 
de marzo de 1935, Director del pro- 
yecto y de su construcción fue el 
Ing. Roberto Arce Alvarez, El puen- 
te hizo posible la defensa de Villa 
Montes y de la zona petrolífera de 
Camiri. 


Lamentablemente, debido «a obs- 
trucciones burocráticas y al poco in- 
terés de los jefes militares, este 
puente no se construyó inmediatamen- 
te de iniciado el conflicto, lo que 
significó que la movilización tuvo 
que hacerse mediante una chalana. 
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.A la derecha, el médico Raúl Maldonado Soliz, quien 
actuó en la campaña como metrallista de aviación. Tuvo 
una brillante actuación en la campaña. 

-El tomó numerosas fotos del Chaco, algunas de las cua- 
les aparecen en este libro, 
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Fortín Ballivián: Presidente Salamanca, su hija Laur 
Gral, Peñaranda. Salamanca habla a la tropa. . 
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¡(El Gral. Estigarribia, del Paraguay, agradece el agasaj0 
- después de la paz. 
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La comisión de cinco representantes neutrales para el ar- 


imisticio 1935, 
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«De izq. a der:. Cnl. F. Rivera, Cnl. Fuentes (chileno), Gral. Martín 


(argentino), Gral, Estigarribia, un Cnl. uruguayo el Gral. Peñarapd 
Peruano, 
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Germán Busch 


(1908 - 1939) 


Nacido en el Beni, militar de profesión, se dis- 
tinguió por sus hazañas de valor durante la guerra 
del Chaco. Paradójicamente, los altos jefes mi- 
litares que habían perdido la guerra del Chaco, 
obligaron a dimitir al Presidente Salamanca y lue- 
go al vicepresidente Tejada Sorzano, que se habia 
hecho cargo del gobierno. El poder cayó en manos 
del teniente coronel Busch, quien cedió la Presi- 
dencia al coronel Toro, para retomarlo de nue- 
vo en 1937. Una Asamblea, convocada ese año, 
lo eligió Presidente Constitucional. Durante su go- 
bierno se creó el Departamento Pando, con las 
provincias del noroeste. En abril de 1939, Busch 
se proclamó Dictador y dictó varios decretos im- 
portantes en materia de legislación social así 
como de participación del Estado en el negocio 
minero obligando a los empresarios a la entrega 
de divisas al Banco Central. Su gobierno secarac- 
terizó por un rompimiento con las corrientes tra- 
_dicionales de la política boliviana y con el Super- 
- Estado minero, y en torno al jóven mandatario se 

congregaron las fuerzas de ex-combatientes y 
los políticos jóvenes que después organizarían 
partidos de la izquierda nacionalista, 

- En agosto de 1939, presa de una crisis de de- 
saliento, el coronel Busch se quitó la vida des- 
cerrajándose un tiro en la sien... 


_ Este libro se terminó 

mprimir el 20 de junio 

1976 en los talleres de 

sa Editora ““Khana Cruz” SRL 
a Paz - Bolivia 


Banco Central de Bolivia 


Instrumento Financiero 


al Servicio del 


Derrarrollo del País 


Coopera a la actividad cultural, 
como factor de desarrollo 


Corporación 
Regional de 
Desarrollo de La Paz 


-*“Instamos a que los paceños a- 
bandonen su actitud contemplativa 
del Illimani y vuelquen su mirada 
al Illampu que nos señala los valles; 
y trópicos ubérrimos de extraor- 
dinarias posibilidades que solo es- 
peran la acción creadora del hom- 
bre. La marcha al norte encierra 
una filosofía de desarrollo que se- 
rá capaz de transformar la sicolo- 
gía del paceño ofreciéndole fuentes 
permanentes y dignas de trabajo””. 


Jaime Tapia Alipaz 
Presidente de ““Cordepaz”” 
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Banco Industrial S.A. 


ORGANIZACION PRIVADA PARA 
PROMOVER EL DESARROLLO 
INDUSTRIAL DEL PAIS 


¡ARROLLO 
E BO- 


Jo. 2845 TE- 
a 58476, 


CALLE 24 DESEPTIEMBRE No. 
178.- TELEFONOS 26001-29348 


a. CALLE COLON ESQ. INGAVI 
TELEFONO No. 3289. 


deseamos 
que 


usted 
E sea 
- Nuestro 
cliente 


Su empresa industrial o comercial debe estar respaldada 

por un banco eficiente, que le permita disponer de 
los recursos financieros necesarios, en el momento 
oportuno, con el imprescindible apoyo de los servicios 
bancarios requeridos para una gestión económica exito 
sa, tanto dentro de Bolivia como en cualquier mercado 
internacional. 
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Amenidades Biológicas 


Cossio S, H. La Tradición en Cochabamba 
” o La Poesía en Cochabamba 

Diaz M, P, Nataniel Aguirre 

Guzmán A. Cochabamba 

Guzmán H, La Realidad Social de Cochabamba 

Haenke T. Su Obra Boliviana 

Lara J. Inkallajta - Inkarakay 

Man Césped Obras Completas 

Oblitas A, Obras 

Ramírez V,F, Socavones de Angustia 

Rojas C, Antes que el Olvido... Lo Olvide 

Viedma F. Descripción Geográfica y Estadística 
de la Provincia de Santa Cruz de la 

<Sierra, 

Viscarra E, Apuntes para la Historia de Cocha- 

bamba 
COLECCION “'BIBLIOTECA POPULAR”” 

Aguirre N, Juan de la Rosa 

Ahlfeld F, Geográfia Física de Bolivia 

Cossio H, La Tradición en Cochabamba 

Costa Du Rels A, Tierras Hechizadas 

Diez M, F, El General del Pueblo 

Guzmán A, Historia de Bolivia 

Lara J, Diccionario Queshwa - Castellano 

Man Césped Símbolos Profanos 

za ,9 Sol y Horizontes 


Medinacelli C, La Chaskañawi 

Oblitas P,E, Plantas Medicinales de Bolivia 

Paredes A, Antología de Tradiciones y Leyendas 
Bolivianas 

Prada L, Los Fundadores del Alba 

Querejazu R, Masamac lay 

Ramírez V,F,  Socavones de Angustia 

Siles G.J, Las Cien Obras Capitales de la Lite- 
ratura Boliviana, 


SOCIEDAD ANONIMA DE REPRESENTACIONES Y COMERCIO. 


ESPECIALIDAD EN 
SUMINISTRO DE: 


« Maquinarias y materiales para la in- 
dustria gráfica. 


« Instrumentos cientificos de presición 
para investigación, análisis clínicos 


e industriales. 


lx Materiales y reactivos para uso € 
Il laboratorios. 
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MEJOR ACELERACIÓN 
Y MAXIMA ECONOMIA DE 
COMBUSTIBLE 
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Cuerinas para tapicería 
Cuerinas para confección 
Plásticos sin soporte 
Pisos vinilicos 
Plantillas 
Telas impermeabilizadas | 
Recubrimientos de Neopreme y% 
Hypalong 

Adhesivos 


Plaza Zalles No, 281 (frente a la Estación Cen- 
tral) Teléfonos 53262 y- 53627, Casilla 2723 
La Paz -— Bolivia, 
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Algún dia todos los relojes 
serán fabricados así 


por ahora, solo SEIKO tiene el secreto 


Representantes exclusivos para Bolivia 


EMPRESA IMPORTADORA DE PRECISION LTDA. 
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Reserve 
con tiempo nuestros 
proximos titulos. 


“Larabaya” 


NOVELA DE JORGE SALAZAR MOSTAJO 


“El Chile queyo he visto” 
“El Peru que yo he visto” 
DE GUSTAVO ADOLFO OTERO 


Dos libros en un solo volumen 


FONITO AL SERVICIO 
DE LA CULTURA 
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El teléfono | 
constituye un 
elemento in- | 
dispensable 
para el desa. 
rrollo de la 
cultura nacio- 
nal. Cuanto ma 
yor es la comu 
nicación,tanto 
mejor el enten 
dimiento de un 
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Hotel Libertador 


-Situado.en el corazón de la ciudad, 
elegancia, distinción y confort, ade- 
más de precios moderados, son las 
características del nuevo y moderno 
Hotel Libertador, que lo hacen el me- 
jor de Bolivia. 

Habitaciones espaciosas, con baño 
privado, fntegramente alfombrados, 
calefacción central, teléfono, televi- 
sión y música funcional. 

En nuestro comedor delicia dorada 
encontrará variado menú típico e in= 
ternacional. 

En nuestro Sky Room le ofrecemos 
bar americano especial para ejecuti- 
vos, mientras disfruta de la mejor 
vista panorámida de la ciudad ente- 
ra 


Parqueo, servicio de Teletipos y 
secretarias bilingiies en varios idio- 
mas. 


.*“El 15 de julio de 1976 se cumplen 44 años del esta!lido de 
la guerra del Chaco. Ningún acontecimiento en la historia 
boliviana de este siglo puede-compararse a ese conflicto en 
su intensidad dramática, y en sus consecuencias posterio- 
res. Cincuenta mil vidas jóvenes, tronchadas en su mayoría 
en la mocedad, y doscientos cuarenta y tres mi! quinientos 
kilómetros cuadrados de territorio perdido, son las cifras 
abrumadoras que arrojó, para Bolivia, la confrontación «on 
el Paraguay. 

Pero a los jóvenes de hoy, preguntarles sobre el Chaco, 
es como inquirirles sobre la guerra del Peloponeso, tan aje- 
na y jejana les parece. En buena medida, no es culpa de 
ellos su total ignorancia sobre la historia contemporánea 
de Bolivia y menos sobre el conflicto chaqueño, Nuestros 
programas escolares, atiborrados ce lecciones inanes sobre 
episodics mundiales del más diverso carácter, no conside- 
ran necesario que los estudiantes del país se interesen en 
¿as páginas recientes de la pr” ¿a historia, 

Els voiúme.. es también un modestísimo homenaje a los 
caídos en esa conflagración, y a los mutilados, heridos 
y ex-combatientes. Que las nueyas generaciones aquilaten 
la dimensión de su sacrificio y el mérito de su obstinada 
defensa de los campos petrolíferos, que ahora sustentar 
l; economía boliviana”. 
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